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CORTES CONSTITUYENTES.

Batracio de la  sesión celebrada él día  29 
de Octubre de 1869.

P R B S ID K N C U  D HL S f t .  D .  N IC O L Á S  MARÍA. B IV B S O .

Abierta á la una y  cuarto, y 
an te riu rp o r el señor ssere tano  Carratala, tue

^^Se'^d^cuenta de u na  comunicación del señor 
m inistro  de Hacienda, por la  que rem itía vanos 
ejemplares de los aranceles de aduanas, acordán­
dose archivarlos.

O RDEN  D E L  D IA .

E l señor PRESIDENTE: Continúa la  diecu- 
sien pendifDte sobre e l proyecto de reforma de 
la  legislación de ferro-carriles.

Leído el a r t .  14 con la  enm ienda nuevamente 
redactado por la  comision, y retirada una que 
ten ían  presentad* el 8 r. Ramos Calderón y otros 
señores didutados, se suspendió la discusión 
para  dar la palabra al señor m inistro de Hacien­
da, que ccupó la  tribuna y  leyó los presupuesto.? 
generales de gastos é ingresos del Estado para 
el año económico de 18~0 á  1871, que pasaron á 
la  comision de presupuestos.

Igualm ente leyó otro proyecto de ley de liqui­
dación del presupuesto de 1869 S 70.

Y otros dos sobre reorganización y atribucio­
nes del Tribunal de Cuentas del reino y  sobre 
contabilidad general dal Estado.

Se anunció que el primero pasaría á  la comi­
sión de presupuestos, y los dos últimos á  las 
secciones para el nombram iento de comision.

Reformade la legislación i e  ferro-carriles.

S ed ió  lectura del artículo 14 nuevam ente re ­
dactado por la comision, con la  enm ienda adm i­
tida del Sr. P í y Margall.

Abierta discusión sobre e l artículo con la en­
mienda dijo 

E l Sr. HAMOS CALDERON ; Comienzo dan­
do gracias ó la  comisión por haber aceptado en 
el art. 14 la mayor parte  de las indicaciones pro­
puestas por el 5 r. Madoz, el 8 r. Rojo Arias y  mi 
hum ilde persona. Yo conocía bien las rectas in- 
teaciones en favor de una cordial inteligencia 
que animaban á la com ision« y celebro qae por 
et resultado del debate, ó por haber examinado 
mejur el asunto, haya comprendido la justicia y 
la  conveniencia, de nuestras pretensiones, y que 
por lo tanto , l«jos de perjudicar á nadie, se con­
serve á l')S acreedores privilegiados casi todos los 
pivilegios que les daban las leyes anteriores.

E l tír. VILLALOBOS; La comiaiun agradece 
la felicitación que la dirige a l Sr. Ramos Calde­
rón en nombre de los oposicionistas á  este pro­
yecto por haber aceptado algunos de sus pensa­
mientos; pero conviene hacer cou.-tar quo las 
aclara íunM 6 modificaciones heclias en nada a l­
te ran  t i  i'uudameuto eseucial del proyecto, cuyo 
objeto es facilita.'los convenios y garan tir los 
derechos de los acreedores para que pueden rea­
lizar siis ¡créditos: lo que hemos variado es la 
forma, porque en ello no debíamos tener incon­
veniente alguuo.

E l Sr. ilADOZ: La observación que ha presen­
tado el Sr. Calderón me parece bastante opor­
tuna . No olvidemos, señores, que generalmente 
el m etálico escasea entre las personas que pue­
den interesarse en esta clase de empresas; abun ­
da en sus Díanos el papel, lo cual nada tiene de 
e&trano, siendo esto una ventaja p ara  el Kstadü, 
cuyos acreedores rentistas están  0i>parcid0s por 
todos loa ámbitos dei pais, pues por la lista de 
los pagua pur intereses de deuda se vería que los 
hay en Barcelona, en Cádiz, en Valencia como 
en laCoruña.

El Sr. KAMOS OALDERCN: Estoy entera­
m ente conformo con laa indicaciones del señor 
Madoz aceptada.» por la comision. Hay dos me­
dios para conseguir lo que se desea; tom ar esos 
valores con una baja dei precio de cotización, ó 

e p o n e r  las diferencias cada dos meses; porque 
n> debe olvidarse que siempre está el va or dei 
omino para responder de las resultas del re­
mate.»

BÍn más discusión se aprobó el a r t .  14.
Sin discusión fue aprobado el art. 17.
También lo fue el 18, despues de rectificarse 

lu a  e rrata  de im prenta.
igualmente fue aprobado sin debate alguno el 

a r t 19.
Leído e l 20, dijo
E l Sr. VILLALOBOS: En v irtud  de haber si­

do admitida u na  enmienda del Sr- Pí, el pensa­
miento de la ley, que sp condensaba en los ar­
tículos 21 y 22, ha venido á  refluir al art. 14, des­
membrándose de la ley dos de sus primitivos ar­
tículos; de modo que hoy concluye en el 21, al 
oue deberán seguir los adicionales.

El Sr. SECRETARIO (Carratali): A\ a r t .  20 
había una enmienda del Sr. Ramos, que retira su 
autor.

Lo mismo anunció dicho Sr. Secretario que 
hacia dicho Sr. Ramos con otra enmienda al ar­
tículo 21, aprobándose éste y  el 22 sin debate al­
guno.

Se leyó por el Sr. Secretario Carratalá el a r ­
tícu lo  adicional.

El Sr. ORIA: He pedido la palabra para llamar
atención de la  Cám ara sobre el hecho de ser 

esta  una ley m uy im portante y dar la  desgracia­
da casualidad de que ninguno de los Armantes 
de estos artículos adicionales se encuentre en 
este sitio por razones de todos conocidas, y es­
tando oíros en el mismo pensamiento, yo roga­
r ía  á  la mesa que suspendiera esa discusión has­
t a  que prohijásemos otros esos artículos, ó que 
nos permití--ra apoyarlos á los que aun  cuando 
no somos sus autores, nos hallamos dispuestos 
á  sostenerlos.

E l señor VICEPRESIDENTE: ¡GarcíaGomezí; 
La mesa no puede acceder los deseos de S. S. 
E sta  ley hace ya meses que está á la  órden del 
día, y  ni la mesa, n i la comision, ni el Congreso 
tieaen  la culpa do que los autores de ios a r tícu ­
los no se bailen en supuesto , por más que lo de­
ploremos tuilos.

K1 Sr. VILLALOBOS; Se h a  hecho una incul­
pación pur el Sr. Oria á la comisión, que no pue­
do uienus de rechazar. S. S. parece que ha queri­
do dar á  entender que la comision se ha prevali­
do de la ausencia Qe los autores de los artículos 
para no aceptarlos, cuando h a  sucedido todo lo 
contrario, pues hallándose ausente el Sr. P íse  ha 
admitido una variación im portante que h ib ia  
propuesto.

E l Sí. ORIA: Nada mas lejos de m i ánimo que 
incu lpar á la  comiaíon. Lo que yo he hecho ha 
Bldo aoleime de que no se hallaran presentes los

autores de los artículos, ó de que no se perm itie­
ra  apoyarlos á  o tros que no siendo sus ru tores 
estam os conformes con su pensamiento.

El Sr. MADOZ: Me parece que el Sr. Oria se 
tranquilizará cuando sepa que esos artículos han 
sido discutidos ám pliam ente en la comision, don­
de h a  podido concurrir el Sr. Oria.

E lS r .  ORIA: El palenque de la  discusión no 
son las comisiones, smo este  sitio, donde se to  - 
m a» notas taquigráficas que hacen l l e g a r a s  
discursos A tsdo el par*. P o r lo demS^, e n o  w a  • 
de luego que los Sres. Madoz, Ramos y Rojo 
Arias habran discutido el artículo, y  me entrego 
á su criterio.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Pido la palabra.
El señor VICEPRESIDENTE (García Gamez): 

No hay palabra; está term inado este incidente.» 
Se leyó otro artículo.
E lS r .  VILLALOBOS: La comision reconoce 

que este  artículo es de caja en todas las leyes que 
modifican otras. L a presente es muy compleja, 
pero se ocupa m ás bien de la parte  adjetiva que 
de la sustantiva, y  no quisiera la comision la s ti­
mar derechos particulares sacrificándolos á los 
colectivos; pero hecha esta  aclaración, ntf veo 
inconveniente en que se acepte el artículo.

El Sr. RAMOS CALDERON: Aceptado el ar­
ticulo, pido que se lea la  adición.

Hecha la pregunta por el señor secretario Car- 
ratalá , se tomo en consideraeion el artículo.

El Sr. VILLALOBOS: La comision desea­
ría que se pasara á la discusión de o tro  artícu lo  
mientras se pone de acuerdo sobre el que se aca ­
b a  de leer.

Se leyó por el señor secretario Carratala el a r ­
tículo transitorio .

El Sr. VILLALOBOS: L a comision ha acep­
tado este articulo adicional como coronamiento 
de la  ley.

Sin más, fué tomado en eonsideracion y  ap ro ­
bado.

E l Sr. VILLALOBOS: Este articulo se presen- 
có como enm ienda a l 4.° de la ley, pero ahora va 
como transitorio.

Leído de nuevo el articulo, y  puesto a  vota­
ción. n o ’fué tom ado en consideraeion.

Se leyó el artículo adicional del Sr. Ramos Cal­
derón. ■

E n  su apoyo dijo
El Sr. RAMOS CALDERON: Señores; poco e s ­

fuerzo tendré que hacer para convenceros de la 
necesidad de que el artículo adicional y tran s i­
torio forma p arte  de la  ley. La ley que hacemos, 
señores, no viene á  variar la legislación anterior; 
viene á llenar un  vacío que existía en eHa; y 
siendo esto así, lo natura l, lo lógico, lo legitimo 
es que desde luego esa nueva legislación se ap li­
que á  las empresas que se encuentran en los ca­
sos para que se ha  hecho.

¿Puede haber diflciltades en esto? Ningunas 
Las disposiciones tom adas con las compañía 
hoy en quiebra fueron precisas en su di»; p 'ro  
boy son arbitrarias, y lejos de continuar, debe 
procurarse que se sustituyan  con el sistem a >le 
este proyecto; que es e l único legal. No olvide­
mos, señores, que el procedimiento anligun es 
larguísimo y  que puede ocasionar grandes per­
juicios. Yo espero, pues, que la  comision se s i r ­
va adm itir el artículo. . , 

E lS r .  GARCIA BRIZ; Señores la comision, 
que ha dado tan tas pruebas de deferencia a  los 
imougnadores de esta diotámon, siente no po­
derles dar otra hoy también; pero e l hecho es 
que en concepto de la comision no puede ni en ­
trarse en el fondo de esta  adicción para diseu-

^ 'm 'S r .  RAMOS CALDERON: Yo no prorongo 
un  caso particular, sino uno gsneral. Puede au - 
ceder que no haya m ás que un  ferro-cam l que 
se halle en esta caso, pero esto no es cuenta m ía; 
yo no lo propongo paraeso; sino para toaos 
que se encuentren en  las mismas circuas'

Sr. GARCI.VBRIZ: E l R r. Ramos Calde­
rón cree que las leyes de procedimiento no pue­
den tener efecto retroactivo si no se dice espre- 
samenle en ellas. La comision propende mucho 
al sistema contrario, y opina que las leyes adj3- 
tivas  ó de procedimiento deben siempre aplicar­
se desde luego, aun á  los casos pendientes, á  no 
ser que en ellas mismas se disponga lo con­
trario.

Leído do nuevo elartículo adicional y  puesto 
i  votacion, fué desechada, anunciándose que la 
ley pasaría á la comision de correcion de estilo.

E lseño r VICEPRESIDENTE (Cantero': O r ­
den del d iapara m añana: peticiones y  votacion 
definitiva de varios proyectos de ley.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco menos cuarto.

Articulado del proyecto de ley de prcsupiiesíos 
del Estadopara el año económico de 1870-71

«Artículo 1.° Los gastos de todos log servi­
cios del Estado durante e l año económico de 1.° 
de Julio de 1870 á  J." de Jun io  de 1871, se presu­
ponen en la  cantidad de 956.966,085 pesetas dis 
tr ibu idas por artículos y  capitales, según el ad 
jun to  estado le tra  A.

A rt. 2.° Los ingresos del E stado para el e i -  
nresado año eoonómico, bo presuponen en pese­
teas 656.824,499, según el estado adjunto le tra  B.

Art. 3.° Durante elafioeconómico de 1870-71 
no se podrá imponer recargos municipales 
provinciales sobre las contribuciones directas 
q u e  se exigirán en su  totalidad en  beneficio del 
Estado h asta  el lím ite  que determíne la  ley del 
presupuesto de ingresos del año actual.

En su consecuencia, la  riqueza imponible re 
conocida p>''r la sdininistracion y  confesada por 
por los pueblas pagará

15 93 por 100 por la  cuota fija para el Tesoro 
6 por 00 por recargos hasta el límite au tori­

zado por la ley del presupuesto da ingresos vi

^ T ^ r  iOOporpremio de cobranza y partidas 
fallidas.

La administración continuará depurando la 
sum a de riquesa imponible, y  el aum ento que 
en lo sucesivo produxcan sus gestiones, se r ­
virá da base para modificar el tipo del Tesoro.

A rt. 4.° Queda abolido el impuesto personal 
como contribución para  el Estado.

Art. Para cubrir ei déficit d é lo s  presu ­
puestos provinciales y municipales, las d ipu ta ­
ciones y ayuntam ientos podrán percibir el im ­
puesto personal con los recargos axitorizados so­
bre el mismo, establecer arbitrios e'pecíules ó 
combinar ambos medios de tributación.

E l impuesto personal se exigirá con las res­
tricciones establecidas en el apéndice le tra  A.

Los arbitrios coa las que determ inael apéndice 
le tra  B.

Art. G.® E l G obierno , oyendo á las clases 
interesadas, y si lo estim a oportuno, a l Consejo 
de Estado, reformará las tarifas de la  contribu­
ción industrial, refundiendo en ellas á los co­
merciantes, fabricantes y  expendedores de sal y 
modificando las cuotas señaladas á las industrias 
que resulten beneñciadas por el desestanco de 
este artículo.

A rt, 7.° La adm inistración venderá á p ese ta  
el qu in tal de sal, en las salinas cuya explota- 
eion se rM erva s i Botado.

Las existencias que resulten en alfolíes en !. 
de .fulio de 1870, se enagenafán en subasta  p ú ­
blica en las respectivas localidades. E l m inistro 
de Hacienda queda autorizado para modificar 
los precios de la  sal, teniendo en cuenta los del 
mercado.

Art. 8.° Se autoriza a l m inistro de Hacienda 
>ara enagenar en subasta  pública las salinas de 
08 Alfaques y de Imon.

A rt. 9,° Se autoriza al Gobierno para crear 
valoresflel Estado a l portador con destino ex ­
clusivo á  continuar las obras públicas. Estos va­
lores devengarán in terés abonable por semestres 
vencidos en 30 de Junio  y 30 de Diciembre de 
cada año, y  se en tregarán  en pago de las obras 
públicas al tipo fijado previamente en los p lie ­
gos de condiciones, 6 se negociarán por el Go- 
ñerno, que podrá orearen su equivalencia deuda 

del Tesoro: no excediendo la  emisión en n ingún 
concepto de la cantidad suficiente para satisfa­
cer los créditos comprendidos p ara  obras públi­
cas en los capítulos ÍJ3, 28, 30 y 81 de la sección 
sétim a, ministerio de Fomento.

A rt. 10. Se declaran caducadas todas las 
concesiones ó autorizaciones obtenidas por cor- 
>oraciones civiles para ena jenar inscripciones 
ntrasferibles. Las em itidas ó que se emitan en 

virtud do las leyes, no podrán, convertirse d u ­
ran te  un plazo de cinco años en deuda al porta­
dor, ni hipotecarse por su valor real ó nominal.

A rt. I I .  E l im puesto transitorio sobre ren ­
tas, sueldos y asígusciones durante el ano eco­
nómico de 1870-71, se fija en el 20 por 100, com­
prendiendo en este  mismo gravamen los in tere­
ses de la  deuda exterior y los de los bonos del 
- esoro. Se exceptúan únicam ente los haberes de 

l o s  cuerpos arenados del e jército , Guardia civil 
y  carabineros h asta el empleo de capitaa in c lu ­
sive, que pagarán ta n  solo el 19 por 100.

A rt. 12 El Estado aplaza, du ran te  el año 
económico de 1870-71 la  am ortización de accio­
nes de carreteras y obras públicas, de billetes de 
la  deuda del m atejíal del Tesero, de obligacio­
nes del Estado por ferro carriles y de accioi es 
der canal de Lozoya, y  el abono de los premios 
de estas últimas.

Art- I3i D urante el mismo ano económico se 
exigirá un im puesto transitorio  de 5 por 100 so­
bre el im porte to tal de las contribuciones te rr i­
torial é industrial.

Be 10 por 11)0 sobre los impuestos de trasla ­
ciones de dominio, grandezas y títulos y hono­
rarios dn registradores da la propiedad.

Y de 10 por LOO sobre los precios dal papel se­
llado, escepto el de oficio y de pobres; y sobro 
los del papel de p ag js  del Estado en todas sus 
clases, entendiéndose recargados con igual gra 
vámen los pagos ó derechos que en el día se e x i ­
gen por cualquier concepto en esta  forma.

A rt. 14. Se autoriza al ministro de Hacienda 
para reformar las tarifas de documentos de vigi- 
ancía, sin que el precio do la cédula de vecin­

dad pueda exceder de cinco pesetas, y  el de las 
licencias de 50 pesetas.

A rt. 15. Los gastos no reproductivos de loa 
servicios del Estado, no serán aumentados h asta 
que se consigne en el presupuesto el crédito cor­
respondiente á  la amortizHcion de Us deudas. De 
loá aumentos que en lo sucesivo se obtengan en 
los ingresos, se destinará el 50 por 100 á re s ta ­
blecer iaam ortizaci' n  délas deudas aplazada por 
esta ley; y el 50 por 100 restante á dism inuir el 
im puesto sobre las rentas.

A rt. 16. Las cuentas de la adm inistración de 
bienes y  efectos y  de !a inversión de fondos per­
tenecientes al patrimonio que fué de la corona, 
correspondientes ¿ l a  época en que se hallan á 
cargo del Estado, se someterán al juicio y fallo 
del T ribunal de Cuentas dol Reino.

El producto líq^uido de estos bienes en el año 
económico de 1870-71, que se cclcula en Gt>2 486 
p e s 'ta s ,  según el presupuesto oficial que se 
acompaña; y la esisleucia de 275 000 pesetas, in ­
greso líquido del año actual, no incluido en pre­
supuesto, se comprenderán en el general del Es­
tado, como producto de bienes desamortizables.

Los créditos sefiilados en el presupuesto de 
gastos de los bienes del patrimonio para los ser­
vicios comprendidos en  el mismo, no podrán al­
terarse sino en  loa términos que prescriben las 
leyes é instrucciones vigentes respecto de los 
que f iguran  en los presupuestos generales del 
Estado.

A rt. 17. Form an parte  integrante de estaley  
las disposiciones comprendidas en las distintas 
secciones del estado letra A.—Madrid, 29 de Oc­
tubre de 1869.—El ministro de Hacienda, Cons­
tan tino  de Ardanáz.

llevarán por anticipaciones de fondos realizados 
en la forma que el Gobierno considere conve­
niente, sin  que los ingresos del presupuesto de 
1870-71 puedan tener es ta  aplicación. E l Go­
bierno, conocido que sea e l déficit del presu­
puesto de 1869, propondrá los medios de sa l­
darlo.

Art. 5.® Los presupuestos generales para 
1870-71 sometidos á  la deliberación de Us Cór- 
tes empozarán á  regir en 1.® de Enero de 1870, 
autorizándow  a l Gob<tmopara qve n  ampli* en 
la proporcion correspondiente á los seis primeros 
meses de 1870, las sumas fijadas como gastos y 
calculadas por ingresos con sujeción á lo que las 
Córtea Constíluyeutes determinen al aprobarlos. 
Se considerarán ampliados los créditos ^ue se 
refieran á  obligaciones y gastos determinados 
iréviamente por las leyes, y correspondientes á 
os seis primeros meses de 1870, en la sum a ne­

cesaria para cubrirlos, y  que exceda de la m itad 
de ios créditos comprendidos en el presupuesto 
de 1870-71.

No podrá hacerse uso en los seis primeros m e ­
ses de 1879 d é la  parte proporcional de aquellos 
créditos comprendidos en el presupuesto de 
1870-71 para atenciones propias y  esclusivas de 
este año económico.

Madrid 29 de Octubre de i8R9.—El ministfo 
de Hacienda, Constantino de Ardanaz.

PARTE OFICIAL.

Por decreto del ministerio de U ltram ar de 29 
del corriente, que publica hoy la  Qaceta, se d is­
pone lo siguiente:

Artículo 1." E l m inistro de U ltram ar hará 
jrom ulgar en las islas de Cuba y  Puerto  Rico la 
ey de 25 de Junio  de 1867, que vino á  modificar 

en la Península el título X ll  de la  ley de enjui­
ciamiento civil, con las alteraciones contenidas 
en los artículos subsiguientes.

Arr. 3.* Se declara sin aplicación por ahora 
en las referidas islas el art. 10 de la citada ley 
de 35 de Junio.

A rt. 3.“ Kn luga r  de la cantidad de 300 escu­
dos que designa en su art. 9°, deberá entenderse 
la da 2,000 escudos, conforme á  lo ordenado en 
el párrafo primero del art. 2.° de la instrucción 
dada en 9 de Diciembre de 1865 para la  aplica­
ción de la  ley de enjuiciamiento civil á las islas 
de Cuba y Puerto-Rico.

Tambi ¡n publica la  Gaceta un decreto autori­
zando al ministro de Hacienda para que presen­
te  á las Córtes el proyecto de ley de presupues­
to s  del Estado para el ano económico de 1870-71, 
que se insertan en el diario oficial.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TSLEeR Á PIC O S.

P a r ís . 29.—Con motivo de los nuevos rum o­
res que han circulado sobre modificaciones mi­
nisteriales, en todos los círculos oficiales so ase - 
gu ra  que en efecto tendrá lugar a lguna  modi­
ficación; pero solamente despues de las prim e­
ras sesiones del Cuerpo legislativo.

Conforme al voto del Consejo general de la 
Argelia, créese que uno de los primeros proyec­
tos de ley que se presentarán al Cuerpo legisla 
tivo, moditlcará radicalmente el s istem a de Go­
bierno de dicho colonia, que según se asegura, 
no ta rdará  en ser representada en la  Cám ara de 
los diputados.

Tb ib s t b , 29.—Las autoridades austríacas es­
tán  vigilando á  las fronteras de Montenegro, 
cuyo principie está acusado d« favorecer á  los 
insurrectos dálmatos.

P a r ís , 28.—¿ a  Patrie anuncia que los tres 
grandes mandos m ih tares de Tolosa, Tours y 
Lilis serán suprimidos.

Solo se conservarán los grandes mandos de 
París, Lyon y Nancy; este ú ltim o será traslada­
do á Metz.

L a Franoc confirma que la prensa continuará 
disfrutando libertad ilim itada.

E l 3 por 100 exterior español á 2 6  1[4.
E l 3 por 100 francés á  71-75.
E l 4 li2  id. á  101-50.
L óndrss. 2d.—Los consolidados ingleses de 

93 3[8 á 1\8.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

MADRID, 3 0  DE OCTUBBB DB 1869.

Proyecto de ley [»rorogando hasta 31 de Diciem­
bre  de eüte año la autorización concedida al 
Gobierno para invertir el producto dé las  con- 
Iribuciones y rentas públicas.

MIOVBCTO D E L E I -

Artículo 1." Se proroga basta 31 de Diciem­
bre del año actual, la autorización concedida al 
Gobierno para que invierta el producto de laa 
contribuciones y  rentas públicas con arreglo al 
presupuesto general do gastos del Estado 'leí 
año económico de 1869-70 sometido á  la lelibe- 
racion de las Córtes.

L o s  ingresos concedidos por la  ley de 1.® de 
Julio últim o, se recaudarán hasta  31 de Diciem­
bre, en la  forma que en la m isma se determina.

A rt. 2.® El presupuesto de 1869-70 compren­
derá ios gastos y  los ingresos del período que 
media entre I.® de Julio  y 18 do Diciembre de 
186S, considerándose en ejercicio por tres meses 
más, ó sef hasta 31 de Mayo de 1870, para con­
c lu ir la  cobranza de haberes y la liquidación y 
pago de obligiiciones pendientes en 31 de D i­
ciembre de 1869 

A rt. 3.° Las cuentas generales del Estado y 
todos los actos de contabilidad pública se arre ­
g larán  á  los plazos que determina esta  ley.

Art. 4.” Las obligaciones del presupuesto cío 
los seis prim eros meses de 1869-70 pendientes 
de pago al term inar su ejercicio, so satisfav iu  
con los ingresos del mismo no realizados en la 
misma fecha y  con la neg ;ciacion de valores 
que constituyen la cartera  ael Tesoro; ó se coa­

n o

c e s

EL CORONAMIENTO DEL EDIFICIO.

Es cosa demostrada que el general Prim 
tiene el don de profecía. Muchas ve­
t a  vaticinado, pero con tan  m ala for­

tu n a , que siempre le han salido las cuentas 
al revés.

No há  muchos días dijo que Antes de co­
ronar el edificio rcTolucionario, era preciso 
restablecer el órden moral. No bien hubo 
indicado este claro propósito de diferir un  
tanto la elección de m onarca, cuando la 
marcha de las cosas le obligó incontinenti á 
plantear esta cuestión, de cuyo buen té r ­
m ino , según general acuerdo, pendia el 
órden moral que el Sr. Prim queria resta ­
blecer.

Contra su voluntad, ó al ménos contra sus 
vaticinios, presentó él mismo el candidato 
que juzgaba más digno de servir de re­
mate al edificio revolucionario levantado 
por las pecadoras manos de unos cuantos g e ­
nerales.

Cuando nosotros vimos el remate pro­
yectado, exclamamos: á tal edificio tal 
remate; á  tal revolución ta l  monarca.

Algo grande, en medio de sus infamias, 
debió tener la revolución inglesa cuando 
cortó la cabeza á un rey y puso el gobierno

de la Gran Bretaña fin «an o s  del cervecero 
Crom^el!. En la escala de la degradación 
este coronamiento era  en cierto modo g ran  - 
dioso; porque derrocada la  monarquía eu 
nombre de la demagogia nada más natura l 
que declarar protector de Inglaterra á  un 
humilde hijo del pueblo.

En e s te  mismo sentido fué más grande 
todavía el remate de la revolución francesa, 
que empezando también, como quien dicé, 
por decapitar á u n  monarca, concluyó por 
ceñir con la  férrea corona del imperio la 
sien de un teniente de artillería.

jPero qué cosa más miserable y raquíti­
ca  puede haber que u ca  revolución cuyo 
principio no era realmente anti-dinástico y 
cuyo fin se quiere que sea la exaltación al 
trono de un niño de quince años, pertene ­
ciente á  la  casa de Saboya, con la  cual afor­
tunadamente nada tenemos que ver ya  los 
españoles? Que esto hubiera acabado en re ­
pública, se comprende: era lo lógico y  lo 
atrevido. Un rasgo de valor semejante, h u ­
biera dado carácter á la revolución; y, aun ­
que funesto, no tendría á  estas horas el r i ­
dículo barniz con que la han embadurnado 
los monárquicos demócratas. Que D. Junu 
Prim ó Serrano, en fuerza de galantear á la 
soberanía nacional, hubiesen acabado por 
ser protectores á lo Cronweli ó em perado­
res á  lo Napoieoii, siquiera fuese en menor 
escala, pase; era una calaverada peligrosa 
que podía tener consecuencias desagrada­
bles para los interesados, pero ¿dónde es- 
tariau los géníos si no se hubiesen p re ­
sentado al mundo por medio de u n a  calave­
rada?

Lo vergonzoso es empezar por la  decla­
ración de los derec^ios del hombre como los 
constituyentes del 89 y acabar por la coro- 
nacion de un niño saboyano que nada co­
noce de España y á qnien España uo cono­
ce. Sabemos que e íto  no sucederá, porque 
no puede suceder : pero basta el intento 
para que se vea cu tnda su desnudez la 
ruindad de esta revolución hecha en parte 
por el movimionto de las id t-as,paro  más 
principalmente por la  ambición de cuatro 6 
seis generales.

Las revolujiones que dan de si un hom ­
bre son, ya que uo otra cosa, fecundas. E u  
la historia dejan un  rastro  fosforescente que 
á  los ojos del vulgo pasa por luminoso. Y 
es que el hombre bro ta  cuando hay que 
realizar una idea. El hombre engendrado 
por una revolución prueba que hay  en el 
fondo de esta una idea cuyo cumplimiento 
es necesario para los fines providenciales. 
¿Pero qué pensar de revoluciones como la 
presente que á semejanza del monte de la 
fóbula, despues de grandes quejidos dan de 
sí u n  niño, un  tierno vástago de la  casa de 
Víctor M anuel, el excomulgado, el usurpa­
dor, el ayuda de cám ara de NapoIeon III? 
Qué pequeña y  miserable será la  idea de 
este edificio revolucioaario cuaudo se quie­
re  poner por remate á un niño!

Y en efecto, la idea que ha movido esta 
revolución es tan  pequeña como todo lo que 
hemos presenciado en este pais desde que 
un general, traidor á  la pátria, alzó el grito 
de rebelión en Cabezas de San Juan  , y fué 
causa de que se perdieran nuestras posesio­
nes del continente americano. S í:  todo lo 
que hemos visto desde entonces acá , todo 
es semejante á  aquel prim er paso franco 
del liberalismo español.

¡Q ué! ¿Imagina alguien que los genera­
les libertadores traían  una idea política en 
su m archa triunfal desde Cádiz á Madrid? 
Sí la  traían , ¿dónde estaba la fórmula? 
¿dónde estaba la personificación índíspeu- 
ble de aquella idea? Veniau empujados por 
la ambición personal, por la  más ru in  de 
las pasiones hum anas.—Este es un  pais de 
conquista, dijeron: los moderados han he­
cho presa en los destinos oficiales, triunfan 
y medran , y es preciso que nosotros les ar­
ranquemos su poder para repartirnos el 
botin

No hubo más; y  si hubo otra cosa, expjí- 
quesenos la dificultad con que hoy tropie­
zan para coronar el edificio: expliquesenos 
la  razón de que hayan poco ménos que acep­
tado la  candidatura del duque de Génova.

Un hombre en el tro n o , por más que el 
trono fuese constitucional, significaba la  
anulación de las personas que hoy, por ca­
prichos de la suerte si no por castigo de la 
Providencia, figuran en primera línea y  
tienen en su mano las riendas dül Gobierno. 
Junto á ese hombre no podían saciarse <i la 
reü las ambiciones de todos: vcriause obli­
gados á esperar turno, y  ya .sabemos cómo 
se impacientan les hombres políticos y  qué
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términos tan  fatales para la pátria suelen 
t«ner sus impaciencias.

Trayendo un n iñ o , las diñcultade eran 
menores para entende’*si todos y  seguir la­
brando nuestra felicidad á  viva fuerza. La 
regencia pedia ser única ó trina, es decir, 
daba anclio campo para que holgase el pa­
triotismo de nuestros santones liberales. 
Además quedaba intacto el ministerio con 
su presidencia, y  aqui cabian infinidad de 
combinaciones que dejasen satisfechos á  los 
hombres m ás importantes de los partidos 
coaligados. ¡Oh! idea más feliz que la del 
duque de Génova no ha  podido ocnrrirsele 
jam ás á  cabeza de progresista! Verdad es 
que para alcanzar los patrióticos fines indi­
cados aun  había o tra  solucion mejor si no 
fuesen d¿ temer las influencias de la fami­
lia. Nos referimos á la solucion del principe 
Alfonso, el cual tiene sobre el otro la venta­
j a  de ser más niño todavía. Esto alargaba 
el tiempo de la regencia y, por consiguien­
te, el liempo de la  fraternal coalicion, tan 
fecunda en dichas para  los dichosos, Pero 
en cambio, el duque de Génova, huérfano 
de padre, escaso de recursos y  hecho rey de 
un  boleo, como por arte de encantamiento, 
es mas á  propósito para victim a y  para ju ­
guete. Convengamos en que esta vez el ge­
neral Prím  casi ha  sabido lo que se ha 
hecho.

Suponiendo que haya alguna mira políti­
ca en la proposicion de semejante candi­
dato,—lo cual es mucho suponer en cier- 
toB.hombres,—creemos que se habrá tra ­
tado de unir ita lia  y  JCspaua para ponernos 
bajo la tu te la  paternal de Napoleon, tutela 
m uy honrosa para los españoles, ó y a  para 
declararnos sus enemigos, enemistad muy 
conveniente por cierto para España en las 
presentes circunstancias.

Viviendo bajo la  tu tela de Francia te n -  
driamos la honra de haber deshecho la  obra 
de nuestros padres, que sesenta años há 
dieron su sangre por legarnos la herencia 
de la  verdadera libertad. Siendo enemigos 
de Francia, de acuerdo con Italia, interven­
dríamos como potencia temible en las cues­
tiones europeas, que acabarían por dejar­
nos sin un  reai y sin monarca, y  sin algún 
pedazo im portante de nuestro territorio. 
Verdades que en cambio ayudaríamos á  Víc­
tor Manuel á dar cima al despojo de los Es­
tados de la Iglesia; toinariamoa parte en ese 
magnifico negocio, que si nos vaidria algu­
nas excomuniones de esas cuyos e.ectos no 
sienten los liberales en el estómago, ta l vez 
en revancha tendríamos que poner algún 
dinero y algunos hombres, sin esperanza de 
sacar utilidad m aterial alguna.

¡Qué risueao porvenir! ¡Qud dichoso co­
ronamiento del edificio revolucionario si 
coronásemos á  ese pobre muchacho, que ig ­
nora tal vez aún  lo que se tra ta  de hacer 
con él!

Remate digno del edificio seria. Amasado 
con ruindades y bajezas, ¿qué ha  de poner­
se en la cúpula sino la ru in  fig-ura de un 
niño saboyauo?

l ’ero hay una cosa superior á  las cábalaa 
de los hombres, que es la misericordia de 
Dios. Ella no permite que por hoy sea posi­
ble la  absoluta deslionra de España, y  ella 
liace que cada día se abra más anchamente 
el camino por donde ha  de veuir el Rey ju s ­
to y  caDaÜero, el úuico Rey de los espa­
ñoles.

SUMA 'í SIGUE.

Tras de las reuniones parciales de pro­
gresistas y demócratas y  de unionistas en 
que tanto se ha  hablado y  discutido, y  en 
que tan  mal parada ha  salido la candidatu­
ra del duque de Génova por más que otra 
cosa finjan creer sus apasionados, celebróse 
ayer por la noche la g ran  asamblea de las 
tres fracciones monárquicas para tra tar del 
mismo asunto.

A  las nueve y  cuarto empezó la  seaion 
por medio de nn  discurso del general Prim, 
destinado á poner en  conocimiento de los 
unionistas que habiéndose reunido los p ro ­
gresistas y  dem ócratas, ó sea los neo-radi­
cales, para t ra ta r  de la elección de rey casi 
por unanimidad acordaron dar sus votos at 
dnque de Génova, jóven instruido, sim páti­
co, que empieza á  tener bigute y  que m onta 
á caballo. Así poco m ás ó ménos parece que 
planteó la  cuestión el presidente del Conse­
jo de ministros inaugurando el trascenden­
ta l debate.

Tomó la palabra en nombre de los unio­
nistas su pontífice sumo el S ^  Posada Her­
rera . y  dijo que las cualidades físicas del 
apreciable jóven Tomás no eran bastantes 
para hacerle digno del trono de E:=paña, y  
que era de desear que el Gobierno manifes­
tase las razones y  motivos que tenia para 
haberse Ajado en el principe italiano. En 
esta tarea secundó a l Sr. Posada Herrera 
con el ardor de sus juveniles años »íl unio­
nista S r. Romero Robledo.

Levantóse nuevamente el general Prim y 
pronunció u n  segundo discurso y  otro más 
adelante daspues de haber * ablado el señor 
R ío s  Rosas. E n  estos dos discursos, desean 
do sin duda satisfacer los deseos manifes­
tados por el Sr. Posada H errera, y  en ge­
neral por todos los unionistas, refirió quizá 
no con la am plitud que aquellos deseaban, 
las gestiones que el Gobierno habla hecho

en busca de un  rey para  España. Recordó 
lo ocurrido con la  candidatura de D. Fer 
nando de P o rtu g a l; dijo que deapues se ha 
bian liado pasos cerca del duque de Aosta 
pero que este por patriotismo y  por no estar 
asegurada la  sucesión de su padre Víctor 
Manuel, se habia negado desde luego á 
aceptar la corona de España. Que no obs 
tante esta negativa, el Gobierno español 
insistió, pero que el duque , á  pesar de los 
deseos de su p ad re , se mantuvo en su uega 
tiva. Dijo tam bién que el Gob-erno habia 
fijado la  vista en Francia y en Inglaterra, 
pero que en la primera no encontraba más 
que al príncipe Napoleon y  en la segunda 
principes protestantes. O'ie en Alemania la 
m ayoría de los príncipes eran protestante.s 
y  que los católicos no reunían las condicio 
nes necesarias. P or todo lo cual, elGobier 
no se habia dirigido á  nn  vástago de la casa 
de Saboya, digno de ceñir la corona de 
Castilla.

En cuanto á la candidatura de ese vásta 
go, dijo el general Prim que los primeros 
pasos que se dieron fueron oficiosos; que 
despues un diplomático (el Sr. Montemar 
(a) Mr. Martin) se presentó con carácter 
semi-oficial al rey  Víctor Manuel y  que no 
existían m ás notas que las particulares 
producto de conversaciones privadas y  que 
este era  el único carácter que el Gobierno 
podia dar á  las negociaciones de que habla 
ba sin usurpar las atribuciones de 
Córtes.

Como además de la cuestión de monarca 
se habia hablado incidentalm ente de otras 
dijo el general Prim  que de estas no debía 
tratarse hasta  que la  elección del duque de 
Génova fuera u a  hecho; pero en cuanto á 
la regencia que hubiera de constituirse por 
la menor edad de aquel n iño, dijo que su  
opinion era que continuara siendo regente 
el duque de la Torre. Sin embargo, añadió 
esto no hade resolverlo el Gobierno sino las 
Córtes.

Pero los honores de la sesión de anoche 
parece que corresponden a l Sr. Ríos Rosas, 
quien con la energía propia de su carácter, 
habló contra la candidatura del duque de 
Génova , y  dijo que la circunstancia de ser 
este príncipe menor de edad bastaba por sí 
sola para rechazar la idea de traerle al tro­
no de España. «Las minorías, dijo el señor 
Rios Rusas, sólo existeu despues de g ra n ­
des tradiciones; pero yo os desafio á  que me 
digáis qué dinastía se formó nunca en  el 
mundo sobre la base de una minoría.»

El Sr, Marcos que habló sin otro objeto 
que combatir á  la unión liberal, dijo que 
parecía que esta se inspiraba en el espíritu 
conservador del Sr. Posada H errera, y  co­
mo preguntase si esto era cierto, contesta­
ron varios unionistas: «Si, sí.» El S r. M ar- 
tos argüyó también á  la uuíon liberal en 
estos ó parecidos términos; «Sí no os g u s ta  
el duque de Génova, presentad vosotros 
otro candidato.» A esto contestó el señor 
Posada H errera que la unión liberal no t e ­
n ia  candidato, porque no era parlamentario 
tenerlo. Pero el Sr. Ríos Rosas contestó de 
otro modo. Según el famoso orador, al Go­
bierno es á  quien coca presentar el candida­
to. Se discute acerca de él y  luego se vota; 
si el candidato tiene bastantes votos y  le
conviene venir, v iene, y  si no se presenta 
otro candidato y  se repite la  operacíon.

También habló anoche e lá r .  Morec, quien 
empezó manifestando el terror que le cau­
saba lasituaciou del país, y  aiu duda para 
ahuyentar ese terro r púsose á  cantar laa 
glorias liberales de la Itah a  moderna. Con­
testando al Sr. R ío s  Rosas, que entre otras 
cosas dijo que aqui se necesita u n  ministro 
de hierro y  un  rey de acero, dijo el Sr. Mo- 
ret que en su concepto, la  verdadera monar­
quía democrática, la monarquía que más se 
identificara con la situación por que España 
está  pasando, seria aquella cuya minoría 
fuera más larga, es decir, aquella en que el 
monarca tardase más tiempo en reg ir los 
destinos de la  pátría.

Al oir idea tan  nueva como rara, no pudo 
ménos de decir el Sr. Rios Rosas, y  con r a ­
zón, que parecía que se trataba de fundar 
disimuladamente una república, y  que des­
pues de oír el discurso del Sr, Moret no ha ­
bia otra solucion que proclamar la repúbli­
ca. Tomando la revancha, dijo el Sr. Moret 
que despues de oír a l Sr. Ríos Rosas habia 
que proclamar la  monarquía tradicional.

Habló también el Sr. F iguerola, y  dijo 
que habia visto al duque de Génova y  le 
parecía muy simpático. Hubo rectificacio­
nes dobles y trip les, y  por último, cansa­
dos de charlar y  habiendo muchos señores 
que tenían pedida la palabra , retiráronse 
los monárquicos liberales á  las tres de la 
m adrugada, con propósito de volverse á  r e ­
unir esta noche á  las nueve.

H asta aqui el extracto de la sesión, según 
las noticias que creemos más exactas.

¿Y qué se lia sacado de ta l reunión? En 
nuestro concepto nada bueno p a ra la  situa ­
ción presente. Hubo en ella rudos ataques 
de fracción á  fracción, cuestiones políticas, 
cuestiones personales, y  en gran  parte de la 
sesión, si no en toda ella, mucho más calor 
del que conviene al estado poco satisfacto­
rio de la  conciliación. Los vínculos de esta 
se relajan cada vez más; mejor dicho, esos 
vínculos están  ya  rotos.

No lo decimos nosotros; lo dicen hoy to 
dos los periódicos. Lo dice La Iberia, que 
en su últim a hora se expresa así;

«Hoj proseguirá la reunión; y, á juzgar por lo 
sucedido, debe preverse que no habrá ayeneneia.

»La lonciliacion, por tanto , puede darse por 
rota.»

Lo dicen Las Córtes, ór:?ano de la frac 
cion democrática, que habla de este modo

«Por lo demás, todo hace creer que loe unió 
nú ta s , estrechados y  sin  poder defenderse en 
otro terreno que en el del rompimic-ato de la  con 
ciíiacion,_ apelarán á  este expediente, difleul 
tando así la solucion propuesta.>

Lo dice E l  Puente de Alcolea, que no cree 
posible un acuerdo completo ni en la cues 
tion de monarca ni en otras.

Todos los periódicos, sin excepción, 
dan por convencidos de que no puede ha 
ber armonía.

A nosotros no nos sorprende; desde que 
se inauguraron  las Córtes y  mucho antes 
estamos diciendo que es imposible que los 
liberales traigan  pacificamente monarca al 
guno.

¡Resignación, liberales!

se

De propósito hemos dejado de hacernos 
cargo en el extracto que antecede, para 
dar cuenta de ella en párrafo a p a r te , de 
una declaración im portante que hizo ano­
che el general Prim en la reunión de los 
monárquico-liberales.

La declaración es esta;
«Víctor Manuel no aceptará la corma 

para su sobrim , s i no se le vota por una 
gran mayoria.í)

Es así que no hay  esa granmayoria, lúe 
go Víctor Manuel no entrega el chico.

No en vano se muestran tan  foscos los 
radicales por la rup tu ra  de la conciliación

SEGURIDAD PERSONAL,

Quisiéramos ten e r hoy la  calma nece­
saria para hablar fríamente de un  hecho es 
caudaloso referido á  La Regeneración por 
la víctima, en ca rta  que esta le escribe des­
de las prisiones del Hospicio de C iudad- 
Real.

El carlista D. Celestino Domínguez, n a ­
tural de Almagro, fué arrancado de la ca ­
ma, donde estaba enfermo, y  conducido de 
órden del alcalde á la  cárcel pública de 
aquella poblacion en la mañana del 9 de 
Ag«áto último. En la tarde del mismo día 
el detenido fué puesto á  disposición del se­
ñor gobernador de la  provincia y  traslada­
do á  las prisiones del hospicio de Ciudad- 
Real. Allí permanece todavía, sin que has­
ta la  fecha hayan  podido averiguar el in ­
teresado n i su familia, el motivo de la  pri­
sión, ni la autoridad ó juzgado que entiende 
de la  causa, n i si esta existe siquiera. Es 
decir, que han trascurrido o c h e n t a ,  d í a s  

desde que D. Celestino Domínguez fué pre­
so, y á D. Celestino Domínguez, en tan  lar­
go plazo, no se le ha tomado declaración, ni 
se le ha enterado de los motivos de su en­
carcelamiento, ni se le ha presentado au to ­
ridad alguna escepto el alcaide de la cár­
cel encargado de su custodia.

Atropello semejante, infracción tan  clara 
de todas las leyes, falta de humanidad tan  
señalada produce siempre escáudalo pú­
blico; pero produce mas que escándalo, 
produce indignación verdadera cuando los 
que de eate modo desprecian las leyes, aten- 
tan  á los famosos derechos individuales y  se 
ríen de las declaraciones de las Córtes, son 
precisamente los que acaban de hacer la  re­
volución más trascendental que reg istra  la 
historia de España, para encaramarse á  las 
regiones oficiales y  lograrlos .empleos mejor 
retribuidos, asiéndose del respeto á  la ley que 
conculcan, de su amor á  la  libertad que de­
testan y  de la soberanía del pueblo, á  quien 
tienen esclavizado. Sucede en esto absolu­
tam ente lo mismo que en materia de econo­
mías. Cansados pueden estar los españoles 
de oir lam entarse del despilfarro de otras 
épocas á los revolucionarios, que una vez 
dueños de la pobreza pública, solo han pen ­
sado en repartírsela con el afan de un avaro 
en forma de grados y  empleos unas veces, 
de pensiones otras, de viáticos para viajes 
de recreo ayer, hoy de recompensa de 
servicios que no prestaron y  siempre en 
premia de acciones vituperables, y justa­
mente prohibidas por las leyes bajo penas 
durísimas.

Pero volviendo al preso de Ciudad-Real, 
que piadosamente pensando no será el ú n i ­
co ejemplo vivo de la  odiosa tiranía liberal 
que pesa sobre los españoles, forzoso es que 
los diarios ministeriales, siquiera por deco­
ro, dejen hoy de hablarnos de las excelen­
cias de la candidatura infantil del duque do 
G énova, de la cual se rie el pais con sobe­
rano desprecio, p a ra  darnos explicaciones 
de ese acto incalificable, que sólo tiene pre­
cedentes en la  historia de las execradlas per­
secuciones contra los polacos, dispuestas 
con escándalo de todo país culto por el a u ­
tócrata de Rusia. Sí, preciso es que los dia­
rios ministeriales nos digan mañana que la 
narración de los hechos referidos en la car­
ta  del periódico monárquico-religioso es 
completamente falsa, ó de lo contrario que 
el goberoador civ il, el gobernador militar, 
el juez de prim era instancia ó la  autoridad 
cualquiera que ha cometido ese escandaloso 
atropello con un español, está ya  separada

de su puesto y  sometida á  la acción c r im i­
nal correspondiente.

Porque si esto no sucede, si aquí puede 
faltarse impunemente á  la ley, si la  seguri­
dad personal ha  de estar á merced de un 
cualquiera, si se ha de poder sepultar á  un 
hombre en la cárcel y  tenerle en ella solo 
por el capricho invulnerable de un liberal, 
será cosa de em igrar de este país aunque sea 
á Berbería, porque ni en Berbería n i en par­
te  alguna es posible que se u ltra je  hastaese 
punto la  dignidad humana. S ipam os á  qué 
atenernos, dígasenos la ley á que estamos 
sometidos, sí los liberales necesitan de la 
libertad, de la hacienda, de la  vida de los 
reaccionarios, dispongan de ellas enhora­
buena; mas téngase al ménos el valor de 
advertírnoslo. Pero por todos los Santos, 
no se nos haga creer que tenemos la sal­
vaguardia de la ley, que disfrutamos de 
los derechos individuales, que somos verda­
deramente libres para armarnos una celada, 
para dar con nosotros más fácilmente en las 
cárceles, para inutilizarnos en la guerra  le ­
gal que estamos dispuestos á  sostener mien­
tras nos sea posible contra nuestros verdu­
gos y  los verdugos de la pátria.

¡Ah pobre patria! ¡Tratados de esta suer­
te tu s  más fieles servidores, tus hijos más 
queridos; mientras se te deja sin sangre y  
sin honra por recompensar acciones que la 
moral y  la  ley severamente reprueban!

¡Ylos que ta l hacen pretenden fundar una 
dÍQastia! ¡Qué insensatez!

Nos duele en el alma haber gastado loa 
dos artículos de fondo de ayer y  hoy en 
combatir la candidatura del duque de Géno­
va. Cierto que en ambos sostenemos que es 
de todo punto imposible el advenimiento al 
trono de ese desconocido principillo; pero 
de todas m aneras resu lta  que podíamos ha ­
ber empleado el tiempo y  el espacio en es­
cribir cosa de más provecho y  más séria.

Decimos esto porque al dejar caer la mi­
rada sobre los periódicos unionistas y  p ro ­
gresistas , nos hemos encontrado con que 
no solamente es imposible la candidatura 
patrocinada por Ruiz Zorrilla, sino que es­
to va á ser causa de que se haga mil peda­
zos la ya  averiadísim a conciliación. Toda­
vía deducimos o tra  consecuencia agradable 
de la presentación de aquella candidatura, 
y  es que de rechazo se imposibilita la de 
Montpensíer. Prueba al canto.

La PoliCica de anoche, apelando á  la a r i t ­
mética, dem uestra como tres y  dos son cin­
co, que la gran  mayoría de los españoles re ­
chaza la candidatura del duque de Génova, 
el cual no podrá venir sino en hombros de 
un partido tan  desautorizado y  poco impor­
tan te  como el progresista.

Despues de eata luminosísima demostra­
ción, dice lo siguiente:

«¿Y así se hace u n  rey? ¿Y eso rey no tendrá  
reparo en venir á  Madrid? í ,  una vez ea Madrid 
y  en el trono, ¿reinará en ei'ecto? ¿Es reinar v i­
vir de la  sávia ue u a  partido pulítioo ó de la  po­
pularidad de un general ilustre?»

La Iberia no echa en saco roto estas pala­
bras y  en un artículo  furiosamente contra­
rio á  los unionistas, donde da ya por ro ta  la 
conciliación, se encara con su» adversarios 
y  les dirige el siguiente apóstrofo;

«Se hunde por voíotros la m onarquía, la  re­
volución, la  p a t r ia ......

Y eso, ¿que 08  importa? Ya lo habéis decla­
rado dias atrás; vuestra monarquía, vuestra re­
volución, vuestra  patria  son vuestro capricho, 
vuestro orgullo ciego, vuestro interés de par­
tido.

Teneís en vuestro seno hombres á cuya in ­
fluencia fatal subordináis patriotism o, libertad 
y porvenir.

y ,  despaes de todo, en el cmo imposiUe de ¡ue 
fandrais la ba ta lli ¡ue i  esías Aiwjff s t  eHá, li-  
tranio, aun atando el parítdo radical se saerf- 

ficaranna vet más al amor ajeno, del cual siem­
pre ka sido victima, i,qué alcanzaria vuestro r«j?

P ara  él parecen esur.taa las palabras con que 
La Política  te rm ina su artículo de anoche; p a la ­
bras que le devolvemos, aplicándolas al candi­
dato de loa 44:

«¿Y así se hace un  rey? ¿Y ese rey no tendrá 
reparo en venir á Madrid? Y, una vez en Madrid 
y en el trono, ¿reinará en efecto? ¿Es reinar v i ­
v ir de la savia de un partido político?»

Fuerza es confesar que La Iberia ha  re­
torcido perfectamente el argumento de su 
contrario. En efecto, con los mismos incon­
venientes que el duque de Génova vendrá 
aquí el duque de Montpensíer, si viene. Ni 
el uno ni el otro representarán siquiera la 
escuela liberal, sino solo una pequeña frac­
ción, esto es, un  partido político de esa es­
cuela. No serian bandera para los partidos 
liberales, porque desde el primer momento 
se encontrarían con una oposicion formida- 
)le de los desheredados ó escluidos, cuyas 

fuerzas se aum entarían  con las de la reac­
ción, como hoy se dice:—¿Y asi ae hace un 
rey? diremos nosotros á  Xa Política y  La 
Iberia á la vez. ¿Es re inar vivir de la sávia 

de un partido político?
No, señores nuestros. Os cansais en vano 

)roponíendo candidatos que solo satisfacen 
los deseos de una fracción: mejor dicho, de 
una docena de hombres. Vosotros, que tanto 
habíais del pueblo, estáis olvidando misera­
blemente loa sentimientos del pueblo. Ya 
sabéis que este no am a sino lo que conoce, 
y hasta  ahora está completamente á oscu­
ras  respecto de lo que significa esa falaoje 
de príncipes que pasan por delante de sus 
ojos como loa cuadros de un panorama. Y 
todos pasan muertos, porque no les dá vida 
una idea.

El pueblo am a á D. Cárlos ó á  la repúbli­
ca, porque uno y  o tra  tienen la vida de una

idea, la representación de un  sistema com­
pleto. Conoce lo que ambos aigniflcan, y 
por eso los ama. ¿Cómo ha de saber lo que 
representan vuestros candidatos, si vosotros 
mismos lo ignoráis?

N’o hay  rey, caballeros, no hay  rey  libe ­
ral. Hoy más que nunca repetimos nuestro 
antiguo dilema; ó D. Cárlos ó la  república.

L a Iberia  contra lo dicho por L a Política, 
asegura que el Sr. Topete continuará en el 
ministerio al lado de ia revolución y  léjos 
de todas las miserias de partidos.

Aquí hay algo de cierto y  mucho de fal­
so. Que Topete estará siempre al lado de la 
revolución es de temer, si Dios no obra un 
milagro. Topete, en efecto, no merece otra 
compañía. Pero que Topete continuará 
siendo ministro es arina de otro costal. Que 
necesiten de sus servicios en el Mediterrá­
neo los unionistas y  verá La Iberia sí deja 
el ministerio el Sr. Topete. Por último, eso 
que el actual ministro de Marina quiera 
mantenerse en el ministerio léjos de todas 
las miserias de partido, tiene g racia  en 
boca de La /¿«•¿«.‘¿Qué espectáculo más 
rico en miserias han presenciado los si­
glos que el que hoy ofrece á  España el par­
tido dominante protector y  protegido de 
L a Iberia^ ¿ Caben miserias mayores e* 
partido alguno que esas recompensas otor­
gadas á  costa del país á cuatro amigos, 
esos escandalosos viajes de recreo pagados 
por el pais á  unos cuantos empleados, esos 
abonos de sueldo concedidos á costa del po­
bre á  cuatro compañeros de conspiraciones? 
Eche La Iberia una mirada en derredor de 
sí, pregunte por sus antiguos redactores, 
impresores, mozos y  repartidores, averigüe 
dónde están, y  diga si los empleos que dis­
frutan no aon otras tantas miserias de par­
tido, que el Sr. Topete tiene cerca de si, no 
tan  cerca á la  verdad como el periódico de 
la calle de Valverde.

El cual prosigue en los siguientes té r ­
minos;

El Sr. Topete, que ha tenido oeasion de tra ta r  
m uy de cerca á aua antiguos compañeros de a r ­
m as el actual regea te  y el presidente dei Conse­
jo, conoce perfectamente ia  lealtad de estoa, y 
sabe que, unidos los tres, no hay manejos, n i ca­
balas, n i in trigas que puedan derrocar la revo­
lución, en cuya solujion tienen compromatidosu 
nombre.»

Vamos por partes. Antiguos compañeros 
de armas hace La Iberia á la  trinidad no n 
sancta de los generales revolucioaarios. No 
srbemos que esos señores hayan aido com­
pañeros de otra cosa que de ministerio, pe­
ro si nos consta que con frecuencia han  pe­
leado en distintos campos. De la lealtad de 
esos señorea nos habla La Iberia, y  todo 
para venir á  parar en que la revolución, 
aclam ada con entusiasmo por toda España, 
acabaría el día en que le faltase el apoyo de 
uno de los tres  consabidos generales.

Verdaderamente q u e Z a  no nece­
sitaba tan ta  prosa para decir lo que todo el 
mundo sabe.

El día en que la revolución levante la m a ­
no de hierro con que tiene á  España sujeta, 
España respirará libremenie y  se creerá el 
pueblo más afortunado de la tierra.

Cuéntanos un periódico cierto incidente 
acaecido en la reunión de la mayoría que se 
verificó anoche. Dijo el Sr. Moret que la so­
lucion monárquica más conforme con la  si­
tuación ac tual de España sería aquella cu­
ya  mínoria fuese más larga, y  por consi­
guiente que diese al príncipe tiempo sobra­
do para educarse democráticameute. El se­
ñor Rios Rosas contestó, que despues de oír 
al Sr. M oret, no habia más solucion que 
gritar: ¡Viva la repúblical El Sr. Ríos Ro­
sas había dicho en su discurso que aquí era 
menester un  ministro de hierro y un rey  de 
acero. El Sr. Moret, recordando esto, repli­
có al Sr. Rios Rosas que despues de oírle, 
no habia más remedio que gritar: ¡ Vtva la 
monarquía tradicio^ial\

Dedúcese de aquí que ambos señores, co­
locándose en su respectivo punto lógico,? 
uno como conservador y  el otro como rev- 
lucionario, vinieron á convenir en quecl 
conservador lógico tiene que ser monárqiico 
tradicional, y  el revolucionario lógico,re­
publicano.

Sin duda que ambos señores estabanAno- 
che ménos influidas que de costumbre por 
las preocupaciones doctrinarias. Por eso 
brotó la luz de la verdad pura, aislada, co­
mo brota la chispa al choque del acero con 
el pedernal.

¡Lo peor es que estas chispas se apagan 
pronto! El interés de partido ó las preven­
ciones de escuela extinguen toda luz de la 
razón serena.

Con el titulo de La opinion pública con 
nosotros La  y é ín a —¡aqué no se
atreverá un  periódico ministerial!—á hacer 
una recopilación de los artículos publica­
dos en los periódicos de Madrid en favor del 
duque de Génova. A fuerza de escudriñar. 
La Iberia ha encontrado c i n c o  diarios de 
su devocion, en vista de lo cual exclama 
llena de regocijo: ¡La opinion pública con 
nosotros.

Para decir esto en las narices del público 
se necesita..... se necesita........E n  una pala­
bra, se necesita ser periódico ministerial y  
¡¡progresista!!

Las m uestras de catolicismo que según 
La Regeneración dió el Sr. Sanz del Río al 
tiempo de morir, han  inspirado á E l  Pue­
blo ios siguientes despropósitos:

<Ni aun la tumba respetan eetoa chnpadorea 
de lámparas. Abaadoaamos al desprecio público 
á los que se entretienen en insultar á un cadá» 
ver, mandando de camino alguna envenenada fle­
cha á cierto vivo.»

Sí el decir de uno que quiso morir como 
católico es iusu ltan te , ¿quiere decirnos 
E l  Pueblo qué flecha envenenada se manda 
de camino ó por el atajo á  quien quiso evitar 
esta cristiana m uerte, diciendo que al fin 
pudo conseguirlo?

Nos consta que el republicanismo exime 
á los hombres de tener varías cosas sustan­
cíales; pero no sabíamos hasta  ahora que 1a 
exención alcanzase también al sentido co­
mún. Bueno es saberlo, para oir en lo su ­
cesivo á E l  Pueblo como quien oye llover.

Ayuntamiento de Madrid
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P i a r n o s  de l ib e r ta d  los q u e  d e  ta l  m a n e ra  
Ja esca rn e ce n  e n  la s  p e rso n a s  d e  los c a r ­
lis ta s .  ____________

Se nos avisa que u n  extranjero, titu lán ­
dose delegado de Sr. 1). Cários VII, anda 
recorriendo algunas provincias de ü a ta lu -  
ña y  nerciendo funciones de tal.

Debidamente autorizados, se lo adverti­
mos á nuestros lectores para que no se de­
jen  sorprender por semejante superchería.

Parece que al empezar la sesión que ano­
che celebraron los monárquico- iberaies

ediaron entre el S r. Posada Herrera y  el 
S r Rivero algunas frases «no del todo blan­
d a s  y  a m i s t o s a s , »  dice u n  periódico.

P ara consolar sin duda al b r. Posada de 
su percance, le endereza hd Ibtna. de hoy 
un  articúlete que empieza a s i :

<Hay por desgracia hombres fuestos siempre 
á  la causa de la libertad, y  c u ja  historia es una 
no in terrum pida serie de maquiavélicoa actos, 
censurados por cuautos tienen interés en que la 
politica no sea u n  ridiculo juego. Nos referimos 
a l Sr. Posada Herrera.»

Para m uestra basta  un  boton.

Por lo visto, la sesión de los monárquico- 
liberales no careció de incidentes de todos 
géneros y  de todos gustos.

A un orador, demasiado acostumbrado sin 
duda á  designar al Sr. Montemar por su 
mote de Mr. Martin, se le escapó llamarle 
por este nombre.

Una estrepitosa carcajada dio más realce 
a l descuido del orador.

Decia el Sr. Rios Rosas que el duque de 
üénova  no representa nada en España, y 
que lo dicen todas las clases de la sociedad 
y  se repite en las grandes poblaciones, en 
las aldeas y  en las cabañas.—«No es exac­
to,» dijo en voz baja un  aeílor diputado.— 
«Quien falta á  la verdad es quien me des­
miente,» dijo con voz de trueno el Sr. Rios 
Rosas.

Asi lo cuenta un  periódico.

La Epoca se extraña y  lam enta _de que en es­
to s  tiempos de oublicidad, discusión, etc ., etc., 
el m inistro de Fom ento desprecie los avisos de 
la prensa cuando e s ta  encuentra censurable que 
los directores de los departam entos más im por­
tantes vayan con pingües dietas á  las fiestas del 
istmo de Suez, siendo así que se ha prescindido 
de enviar ingenieros que estudiasen aquellas 
im portantes obras. A  nosotros nos ex traña la 
es trañeza de La Epoca.

Parece que en la reunión que celebraron ayer 
tarde los unionistas, se proponían que, asi como 
en el teño de los radicales 6 reformistas, los par­
tidarios de Espartero se han plegado al voto de 
la mayoría, hicieran otro ta n to  én la  unión libe­
ral loa que ayer revelaron aficiones genovistas. 
No faé, en electo, inú til la  exhortación, segiin 
dice un  periddico, puea algunos de los ccndicio- 
nales se conformaron con la  a c titu d  anti-italia- 
na de la mayoría.

E l mismo periódico asade lo que sigue:
«Entre tanto, los cabildeos han sido incesan­

te s  sin quenos atreTamuB á pronosticar loque  
acontecerá en la reunión de esta  noche, y hay 
tan tas  probabilidades de que se apele á un  ex ­
pediente para sahr del conflicto como de quem a- 
fiana tengamos un ministerio exclusivamente 
radical. Esto último, sin  embargo, es casi segu­
ro, aunque la unión liberal, por a ltas  razones de 
patriotism o, se conforme con algún paliativo, 
que por il m omento no nos ocurre.

Otro hecho también indudable para nosotros, 
es que el duque de Genova no vendrá con solos 
los votos de los radicales; pero á  últim a hora se 
h a  echado á volar el nombre del duque de Aosta, 
se ha dicho que aceptarla, y esto en realidad es 
muy diferente.»

Sobre la  m ism a reunión dice La Corretpon- 
denciai

«En la  reunión celebrada por los unionistas 
esta  ta rde , los Sres. Nuñez de Arce y  Navarro y 
Rodrigo, que se hallaban en tre  los que habían 
prometiilo vo tar condicionalmente á favor del 
duque de Genova, han resuelto votar en contra. 
Además se han adberido á  la mayoría de sus 
compañeros para votar en contra, otros dos ó 
t re s  diputados, en tre  ellos los Sres. D. José V, 
Rivero y el Sr. León y Medina. Además h an  
acordado que debe discutirse, tan to  en la  re­
unión de esta noche como en la sesión pública, 
cuando se haya de tra ta r  de la elección, as con­
diciones del candidato duque de Genova >

—E n la  reunión radical de anoche habia más 
de tre in ta  diputados dispuestos á vo tar en íavor 
de E sparte ro ; pero Ruiz Zorrilla pronuncio un  
vehem ente discurso csn tra  é l , diciendo que dea- 
ds 1854 nunca le habia hallado su partido en los 
peligros de la libertad , y  con este motivo refirió 
fas varías veces que se le habian enviado comi­
siones para que se pusiera al frente de la  revo­
lución, comisiones que no hallaron nunca aco­
gida en úl.

Abogando en favor de la  csnd ídatura  de E s­
partero, había dicho el S r. Madoz:—Necesitamos 
un  rey que, si es preciso, sepi m ontar á caballo. 
—Ni aun eso puede hacer ya Espartero , replicó 
Ruiz Zorrilla. Ademas, el chico m onta, y m onta 
bien.—¿Qué? preguntó socarrona é intenciona­
dam ente Madoz, cuyas palabras fueran acogidas 
con una carcajada general.

Annque combatido tam bién por FíM erola, 
Espartero iba ganando terreno, cuando Ruiz 
Zorrilla sacó el Cristo y dijo: iQué, señoresi 
Cuándo vamos á  romper esa coalicion que nos 
enerv» y  aniquila, cuando la  unión liberal obra 
como un  solo hombre, cuando eigineral tiene ya 
formado un ministerio radical que vigoríce al 
partido, ¿nos presentaremos divididos en cues­
tión  ta n  im portante? ¡A. votari ¡á votar!

Y todos votaron como corderos.
_Sí, como todo lo hace creer, la unión liberal

no acepta en la  reunión de esta noche al geno- 
vés, el general Prím  declarará ro ta la  conci­
liación. .

En seguida se presentará al regente y  le m di- 
cará la necesidad de cambiar de gabinete ó de 
reorganizar el actual.

Como S. A. hab rá  naturalm ente de op tar por 
este  último extrem o, el general,Prim reconsti­
tu irá  el ministerio en los mismos términos que 
indicamos hace tre s  ó cuatro  dias.

Ruiz Zorrilla, el hombre de genio del partido, 
pasará a l m inisterio de Hacienda; H artos en­
t r a r á  en Gracia y Justicia; Moret, que se la ganó 
anoche, en el ministerio de Estado, y  Quosada 
en Marina.

—Positivam ente loa Sres. Silvela y  Ardanáz 
anunciaron anoche verbalmente sus dimisiones.

Todo el mundo, amigos y  adversarios, hace 
grandes elogios de la lealtad y  energía con que 
se han conducido aquellos de hoy m ás insignes 
unionistas.

Es regular que, despues de la  reunión de esta 
noche, la  presente tam bién el Sr. Topete. Los 
progresistas dudan de que lo haga, aunque lo 
censuran acerbamente por haber asistido á  la 
reunión unisnista de anoche, y  dicen que y a  le 
t ienen  preparado un reemplazo gue le ffnitará: el 
general Quesada. Sí no se va ahora, añaden, 
cuando ménos lo espere tendrá  que dejar el m i­
nisterio , pues nosotros no queremos ministros 
(orttasoladot.

Creemos que los que así se expresan no n e ­
cesitan es tim ular ai Sr. Topete para que les 
deje una cartera m ás vacante. El glorioso in i­
ciador del alzamiento de Cádiz sabe bien que la 
ing ratitud  es casi siempre el galardón de los 
grandes servicios á la patria, j  está resuelto á 
se g u ir la  suerte de sus compañeros.

¿Qué haría en un ministerio radical u n  hom­
bre del carácter y de las condiciones del ilustre 
marino? Además, en los com bates y eu las te m ­
pestades es donde se crecen los m arinos de ge­
nio, y el héroe de Cádiz y el Callao no se ha de 
achicar en esta ocasion. Estén  seguros de ello 
los que desean su salida del ministerio.»

Parees que la  lengua que se hablará en el 
Concilio ecuménico es e l latin , y para obviarlos 
inconvenientes del diverso modo de pronunciar 
este idioma por loa Prelados de d istintas nacio­
nes, el Papa ha encargado á la  congregación del 
índice que designe la  pronunciación común.

Las siguientes noticias son de Za Poliliea: 
«Pocas veces tiemos visto t a n ta  animación po­

lítica en el salón de conferencias como esta 
tarde.

No hay quien no crea fracasada la candidatura 
del duque de Génova. Ni aun sus más ardientes 
parciales se atreven á  esperar que se rehabilite 
en la reunión de esta  noche.

Semejante creencia es m uy  fundada. La unión 
liberal que ha recibido hoy de todos sus am i- 
„ 0 9  de’ fuera de la Cámara y  de muchas perso­
nas de diferentes clises sociales grandes pláce­
mes va á  la reuHÍon de esta  noche decidida á 
sostener su negativa de ayer y  reforzada con 
nuevas adhesiones.

- N o  en vano dijimos anoche q^ue había cin- 
CUBNTAYUN diputados contra  la candidatura 
genoveB* y quo en la Vítacion publica, si llega 
el caso da que se baga, que no lo creemos, ese 
núm ero se elevará á SBSE.STA.

Los Sres. León Medina y 15. José Vicente Ki- 
vero, que no asistieron á la reunión de ayer, se 
han  adherido hoy & la opinion de la mayoría.

A d e m á s ,  hoy se han recibido cartas de Siete u 
ocho diputados ausentes anunciando que se po­
nen inm edm tam enteen camino para votar con­
t r a  el jóven genuvés, cuya candidatura h a  sido 
recibida en provine as peor aun que en Madrid.

Por ú ltim o, los Sres. Navarro Rodrigo y N u­
ñez de Arce han convertido sus síes condiciona­
les de an-che en noes absolutos, en vista de que 
los radicales proclaman el rompimiento de la 
conciliación.

h ria  y  San Q u in tín , dos regimientos de corace­
ros, los húsares de P av ia , los lanceros de Villa- 
viciosa y  un regim iento de carabineros.

—Han sido aprobadas por el ministerio de la 
Guerra las gracias propuestas por los respecti­
vos capitanes generales con motivo de la  últim a 
inourreccion republicana. Parece que los briga­
dieres que m ás se h an  distinguido obtienen 
grandes cruces.

—E sta  noche á las nueve se verificará en el 
salón del Congreso la  reunión de la  mayoría
Sara ocuparse de la elección definitiva del can- 

idato al trono. Se supone que á esta reunión 
asistirán cuando más 170 diputados, y la  Políni­
ca dice que decididamente tendrá la  candidatura 
genovesa 60 votos en contra.

—Los diputados que votaron anoche á  favor 
del general Espartero fueron tos Sres. Madoz, 
Salmerón, Pezet, Bastida, Delgado, Moliní, Gar­
cía (D. Diego), Vado y Murales Díaz. E l Sr. Gil 
Vírseda parece que votó en blanco.

— Parece que en la reunión que tuvo  lugar 
anoche, el partido radical autorizó al general 
Prím  para que sostenga el debate en nomore del 
partido, en la que ha  de verificarse hoy de las 
tres fracciones.

—E l Sr. D. Carlos Rubio se halla enfermo de 
alguna consideración.

Con m otivo del horrible robo sacrilego come­
tido  en la  iglesia parroquial de Torralba de Ri- 
bota, provincia de Zaragoza, se hallan conster­
nados aquellos habitantes. Los sacrilegos ladro­
n es  se han llevado la  cruz parroquial, ios vasos 
sagrados, un  crncis m uy venerado allí,
e l  incensario y la  custodia y copon, todo de p la ­
ta  y de notable valor, llegando la  profanación 
hasla dejar caer sobre la  mesa del a lta r  las sa­
gradas formas.

La repetición con que ae reproducen estos es­
pantosos crímenes revela una perversidad de co* 
razón que solo puede concebirse en tiempos como 
ios presentes, en que circulan con e l menor cor­
rectivo laa más impías y  disolventes doctrinas.

Leemos en La Esperanza:
«Dícesenos á últim a hora que esta  madrugada, 

á  las tres y med'a, el general Prim ha pronuncia­
do esta  frase: «Queda rota la  conciliación con la 
unión iioeral.»

Esto confirma las noticias de crisis que empe­
zaron á circular ayer, apénas term inada la sesión 
de la tarde.

Veremos si se confirma esta noticia, destinada 
á  causar una g ta n  influencia en el desenlace de 
la gloriosa setembrína.»

Dice un diario de anoche:
«En la  academia española dejaron presentada 

una  proposicíon en la ju n ta  do anoche los seño­
res Fernandez Guerra, Cañete, Tamayo, H art- 
zembusch y Nocedal, para que se derogue el ar­
tícu lo  de los estatutos que establece en aquella 
corporacion la  previa censura á fin de ponerlos 
de acuerdo con la  ley fundamental del Estado.»

Por disposición del señor m inistro  de U ltra ­
m ar se h a  declarado concluido el encargo de la 
comísion creada por decreto de 10 de Setiembre 
último, para d iscutir y  proponer á dicho m inis­
tro  las bases á  que deben sujetarse los proyectos 
de ley sobre la reforma política y  adm inistra ti­
va, y la abolícíon de la  esclavitud en la  isla de 
Puerto-Rico.

Noticias tom adas de los periódicos de anoche:

«Se h a  dispuesto que por el parque de a r tille ­
ría se ponga á disposición del alcalde popular de 
Wadrid. con dest no á  loa voluntarios rifi la  li­
bertad recientemente organizados, laa banderas 
que existan procedentes de la  disuelta milicia 
nacional.

—El diputado unitario  Sr. Sánchez Ruano h a ­
rá  m añana una p regun ta  a l Gobierno acerca del 
tiempo que se propone este dure la suspensión 
de laa garantías. Hay quien supone que esta 
iregunta tenga  rtlaciou con los acuerdos que 
layan podido tom ar estos días los federales en 

sus reuniones, á  que el Sr. Ruano ha asistido,

—A ú ltim a  hora se hablaba de la posibilidad 
dft aplazam iento de la cuestión monárquica, en 
vísta de las diflcu'tades que presenta; pero du­
damos de la exactitud de la noticia.

—Ha term inado honrosamente la  cuestión 
¡endiente en tre  dos jefes militares, cuyo asunto 
la sido objeto de las conversaciones públicas 

desde ayer,
—Con razón desmentíamos ayer el rum orque 

se hacia correr de que por un  in terés personal 
los diputados amigos íntimos del regrente se in ­
clinaban á vo tar la candidatura del duque de 
Génova, Un hecho público ha venido á desm en­
t i r  este rum or, y es que los Sres. León j[ Medi­
na y León y Llerena, v algunos otros amigos ín­
t i m o s  del regente se aeclararon ayer desde lúe* 
go, y  hoy se han ratificado como contrarios á la 
candidatura del duque de Géoova.

__La comision que ha de dar dictámen sobre
la proposicíon de ley para cubrir las vacantes de 
diputados, está dividida en dos pareceres, uno de 
los cuales consiste en aprobar el proyecto, y el 
otro en que pase la  cuestión & la comision de ley 
electoral. E sta  últim a opinion parece que es la 
que aceptan los unionistas, eseepto el Sr. A lva- 
reda.

—E sta  m a ñ a n a 'h a n  tenido una larga confe­
renc ia  el regente del reino, el presidente del 
Consejo y  e l ministro de Marina Sr. Topete.

—Parece indudable que, aunque el duque de 
Génova sea electo rey, no vendrá á ocupar el 
trono en  algunos meses; no precisamente por lo 
que equivocadamente se dijo había asegurado un  
ministro, es decir, no porque deba concluir el 
curso en su colegio, sino por otras razones.

—El batallón de voluntarios para Cuba crea­
do en Madrid m archará en los primeros días de 
Noviembre á Santander, donde ae embarcara 
para la  Habana. E n  vista del g ran  número de 
alistados que continúan presentándose, se for­
m arán o tros dos batallones de mil plazas cada 
uno.

—Pe tem e que la reunión que esta noche cele­
bra la mayoría sea origen de un completo rom ­
pimiento entre la unión liberal y  los radicales.

- E s t a  tarde á  las tres se h an  reunido los di­
putados unionistas para repasar y ordenar las 
actas de sus souerdos de estos dias y determinar 
su píen de conducta para  la  reunión que la  m a ­
yoría celebra estr noche.

—El Sr, Sánchez Ruano ha presentado hoy 
u na  expüp'cion á laa Córtes, firmadH_por gran 
núm ero de obreros de Madrid que piden tra ­
bajo.

—Las noticias recibidas por el correo de Cuba 
son en extrem o satisfactorias.

—Por la sargentía mayor de esta plaza se es­
t á  instruyendo sum aria en averiguación de la 
causa que produjo el incendio en el palacio de 
la  regencia.

—La guarnición del distrito de Castilla la
N u e v a  se compone en la aetualidad de diez ba-
tstlunes de cazadores, los dos reKÍmíentoa de in -  
eenieros, t r e s  de artille ría  de á pié, primero y 
fu arto  montado, y el de m ontana con cuatro 
baterías, los regim ientos de loCantena de C anta-

Despues de dar cuenta La PoliUca de anoche 
de la ratíñcacion hecha por Za iíij/’o m a , respecto 
de la reunión celebrada por los comandantes de 
la milicia bajo la presidencia del Sr. Rivero, cuyos 
helicoaos episodios negó E l Imparcial, como ve. 
rian ayer nuestros lectores, dice anoche el d ia­
rio  unionista, que fué el primero que dió la no­
tic ia :

«Entre las negativas de E l Imparcial, cuyos 
corredores de noticias no pasan nunca de las an ­
tesalas, y el testim onio de La Reforma,cayo  d i­
re c to re s  com andante de uno do los batallones 
de voluntarios de Madrid, con cuyo carácter 
asistió á la reunión, nuestros lectores decidirán 
quién merece más crédito.»

La decisión no es dudosa.

B l Impertinente se queja de que se le han di­
rigido amenazas por ser an ti-g en o v is ta , dice 
que laa desprecia soberanamente, y  en prue­
ba de ello hizo una tirada de 10,000 ejempla­
res , que repartió  por los sitios públicos. Su 
artículo contra la  candidatura genovesa termi­
na asi:

«¡Qué vergüenza para Españal 
¿Es para esto p.*ra lo que se hizo la  revolución 

de Setiembre?
¿Fué para esto  para b  que el bravo Topete 

dio en Cádiz el grito de «libertad y España con

°¿Qué piensan de esto lo que hicieron la  revo-

iQué horrorl ¡Coronar el edificio revoluciona­
rio con la  chichonera de u n  rapaz enteco!

]Qué ascol ¡Entregar á los saboyanos nues tra  
rica y noble Españal

¡Qué vergúenzftl iPasar un ano largo pensan­
do, y venir á  parar en Tomasíllo el PborI 

Pero tenemos confianza en la  hidalguía de 
nuestra España, que no consentirá ta l  desatino.

A ntes que Tomasillo el Saboyano, antes que 
el h ijastro de Rapallo... venga Muley-el-Abbas, 
q u e  siquiera h a  dado pruebas de tener valor y 
dignidad.

Terminaremos como nemos empezado.
¡Fuera chiquillos!
¡Viva España con honraU

Según La Reforma, ayer tarde se mandó al ge­
neral Espartero un  parte telegráfico dándole 
cuenta del resultado de la votacion habida ante­
a n o c h e  para la elección de monarca. Añade di­
cho periódico que si todos hubieran cumplido el 
encargo con que vinieron a l Parlam ento, h u ­
biera W e n id o  el anciano duque muchos votos 
más.

E l  Norte de Castilla, de Valladolid, continúa
sufriendo los rigores de la censura de que nos
hablaba recientemente, á ju zg a r  por los espacios 
que se advierten en sus núm eros de ayer y an­
teayer.

Seeun vemos en el Diario de Barcelona, ha 
llegado & dicha ciudad el limo, señor Arzobispo 
de Tarragona. ^

E l Imparcial publica laa siguientes noticias: 
«Parece que á  fines d é la  presente semana ó 

prineipi'’8d e  la  próxima, ju rará  la  bandera el
) a t a U o n  d e  voluntarios de Covadonva.

Es probable que antes del 15 de noviembre 
salgad los voluntarios d irectam ente para la l la -  
bana, en un vapor que en breve llegara a Gijon 
ó Aviles.

—Le ha sido adm itida al Sr. Moreno Nieto la  
renuncia q u e  ha hecho del cargo devo^a l del 
tribunal de oposiciones nombrado para proveer 
la  cátedra de derecho romano, vacante en la 
universidad central.

__Según hemos oído, parece que los unionis­
tas siguen en la  idea de votar en blanco en la 
reunión de la mayoría para elegir candidato al 
trono.

—Dícese que muy en breve se darán las órde­
nes p ara  que cobren los haberes de excedencia 
todos los profesores de laa escuelas especiales 
suprimidas.>

CORREO DE HOY.

Dice una carta de Roma dirigida á  el 
Monde, que llegaron allí el 20 los reyes de 
Nápoles, y  que en el mismo tren iban los 
voluntarios canadienses, que según dijimos 
hace poco, se encontraban en Francia. Estos 
nobles jóvenes que vienen de país remoto á 
servir bajo las banderas del inm ortal Pontí­
fice, lian excitado por todas partes las más 
vivas simpatías, siendo recibidos en Roma 
por sus compatriotas con gran  alegría y  en­
tusiasmo. H asta dentro de algunos dias no 
ingresarán en  el ejército, para que tengan 
tiempo de visitar á  Roma y  de ser recibidos 
en audiencia particular por el Papa.

La carta á  que nos referimos, añade:
«Los trabajos materialea para la celebración 

del Concilio, continúan con gran actividad en 
la Basílica Vaticana. Como la parte reservada de 
este  templo está  enteram ente cerrada, el públi­
co no vé como antes los progresos diarios de esta 
obra de preparación y decorado.

»Sobre la  gran puerta de en trada á la sala de 
las sesiones solemnes, acaba de ponerse en el 
frontispicio, la  inscripción, en letras de oro, de 
estas magniñcaa y  conmovedoras palabras:

Docete omnet gentes 
Ecce ego vobitcum suvi ómnibus deibus 

iltque a i  consumationem saculi.
»Estas palabras tienen una elocuencia y  con­

tienen una enseñanza que oirán y  escucharán 
todus los corazones católicos.

»Tamblen se trabaja para  organizar y comple­
ta r ,  en todos los grados, el personal que se pon­
d rá  al servicio del Concilio. Los introductores 
pontificios de los Obispos y  Padres del Concilio 
h an  sido ya elegidos y nombrados. Su cargo ea 
análogo al que tienen los gentiles-hom bres, y 
en F rancia los chambelanes. E s ta  dignidad exis­
te  ya en Roma, y  los que la tienen so llaman 
camareros del Papa. Estoa introductores han sido 
elegidos en tre  la p relatura de loa diferentes p a í ­
ses, con obji'to de que el lenguaje, costumbres y 
usos de los Obispos de todo el mundo sean co- 
nocidoj, comprendidos y  respetados. E s nna 
atención y deferencia que seguram ente aprecia­
rán  m ucho los Padres del Concilio......

»Las consultas, algunas de las cuales no han 
terminado todavía los estudios preparatorios que 
se les han confiado, no darán por concluida su 
misión el 8  de Diciembre próximo. C ontinuarán 
todo el tiempo que dure el Concilio, Parece que 
estas sábias comisiones estarán  á disposición del 
Papa y de los Obispos, para darles sobre las m a­
terias que se les encarguen todos ios datos y  ex ­
plicaciones apetecibles, y  para examinar y e s tu ­
diar profundamente todos los casos y cuestiones 
que se les confien. ,

sLa sem ana pasada h an  llegado cuatro o cin­
co Obispos pertenecientes á  las misiones. Una 
comision especial, bajo la presidencia de m on­
señor Appoloni, es tá  encargada de rec ib irá  los 
Prelados á au llegada á Roma, para evitarles las 
molestias y obstáculos que encuentra siempre 
en los viajes un  extranjero. Se h an  dado órdenes 
á Civktavecchia y  á  las fronteras de tierra , para 
que se guarden las mayores deferencias á los 
Padres del Conoilio, y  para que su equipaje y el 
de su servidumbre sea exento de todo derecho 
de aduana y de toda inspección.

»E1 Cardenal de R eísach , que salió para Sui­
za á restablecer su  quebrantada salud, es tá  m e ­
jor , y espera volver pronto completamente 
Ijueno.»

A medida que se acerca la  celebración 
del Concilio, la prensa liberal austríaca, 
siguiendo la  misma conducta que la  de los 
demás países, redobla sus ataques contra 
la  Iglesia, el Papa, los Obispos y  todo lo 
que es católico. Según vemos en una carta 
de Viena, laín juria, el insulto, la calumnia 
son las armas de que se valen los periódi­
cos revolucionarios de aquel país, y  sus es­
fuerzos tienden ahora á  presentar al Epis­
copado austríaco como dividido en varias 
escuelas y  fracciones. La carta á  que nos 
referimos dice que estos esfuerzos son p ro ­
ducto de la rabia y  de la impotencia contra 
el Concilio, y  que los revolucionarios, ya  
que no otra cosa, quieren sembrar la ciza­
ña  entre los Obispos, que felizmente están 
fuertemente unidos entre sí como todos los 
Obispos católicos, y  adheridos completa­
mente á  la Sede romana. La carta añade:

«El Cardenal Arzobispo de Viena, que es uno 
de los Prelados m ás ilustres, es, por lo mismo, 
atacado con verdadera saña por los periódicos 
liberales, y  sobre todo por la Prensa, además de 
liberal p rotestante . Tan absurdos y ta n  infun­
dados han sido estos ataques, que no han lo ­
grado producir el menor efecto, y en una reu ­
nión que no tenia nada de clerical, se dijo esto 
del eminente Prelado, á propósito de las injnrías 
de la Prensa: «El Cardenal Bauscher, no aolo es 
un  profundo pensador, un  sábío teólogo, un 
buen  escritor, sino que además es el más grande 
hombre de Estado q tis tie n s  hoy Austria. Presi­
dente del Consejo de ministros, seria para la 
monarquía austro-húngara, lo q u e  fue e l Car­
denal Richelieu para Francia.»

^M editen  e s ta s  n o ta b le s  p a la b r a s  te x tu a le s  los 
l ib e ra le s  q u e  n o  cesan  de i n s u l t a r  a l  venerab le  
C a rd e n a l  A rzo b isp o , v e n g ad o  h o y  p o r  lo s  m ia ­
m o s  q u e  n o  t ie n e n  m u c h o  de c a tó l ic o s .......»

Dice u n a  carta de Viena:

«La insurrección dálm ata continúa envuelta 
enjel m isterio. Hay, sin  embargo, u na  cosa cier­
ta ;  que la Herzegovina y  Montenegro propor­
cionan á  la insurrección hombres, armaa y  m u ­
niciones. Las tropas imperiales no h an  conse­
guido todavía ninguna victoria formal. Una hor­
rible tem pestad  que ha durado dos dias, les ha 
obligado á  retirarse á  su primera posicion.

»La conducta del príncipe Nicolás, de Monte- 
negrc>, especie de jefe de bandidos, es cada vez 
mas sospechosa, bajo la iapariencia de palabras 
muy leales. Pregúntase aqui con ju s ta  razón ai 
el Gobierno francés continuará pagando la pen­
sión de 50,000 francos que percibe dicho princi­
pe, desde los sucesos de 1860. Semejante « -  
nerosídad, que tenía su  razón de aer hace diez 
años, seria una falta en 1869. Nicolás puede v i­
vir piirfectamente en sus Montañas Negras con 
loa §0,000 francos que le pa ja  anualm ente R u­
sia. Es positivo que los montenegrinos se baten 
en los Morlacos. L a insurrección habla sido pre- 
paraday  organizada hace mucho tiem po con 
dinero áe Rusia, y acaso con los 50.000 frxncoa 
de Francia. El alistamiento para la Landwehr 
(guardia móvil; no ha  sido más qne un  pretegto 
para to m arla s 'a rm as . La Rusia quería impedir 
á  (oda costa el viaje del emperador de A ustria  á
Oriente; pero no lo ha conseguido......

»La guerra empieza con diversas peripecias. 
Sólo el rigor del invierno podrá obligar á  la in- 
BurreccioQ á abaadoattr sos iuaccssibles alturas

La carta alude sin duda á  u n  levanta­
miento de todas las provincias slavas de 
Austria y  Turquía y  de los pueblos slavos 
limítrofes ; plan que Rusia viene preparan­
do hace muciios aHos.

Dice así uu  telegrama de Cattaro del 2(>:
«La cañonera Slreiter  ha am etrallado con 

buen éxito á  los insurrectos de Budua, que han 
pedido capitulación. Los fuertes de Draíj.'.üy 
Cer-wicke han recibido refuerzos y  provision-'s. 
Las tropas que ocupaban á  Cersvicke han vuelto 
á  Rizanü. E a  este movimiento retrógrado lian 
tenido muchas escaramuzas. Las ucfuiuHS ii” 
ambas partes todavía no son conocidas. El 
ronel Johanovíoh ha sido herido. '

La Agenda i d  Nordeds comunica al 
interesantes informes sóbrela  in su r ­

rección de Dalmacia. Esta carta  anuncia 
graves complicaciones y  conflictos próxi­
mos acaso á estallar, y  cuyo principiopare- 
ce ser la  insurrecciou de Cattaro. S 'gu ii 
estacorrespondencia, el gobierno austnac.» 
se ha sorprendido al ver el incremento de lu 
insurrección, y  confiesa que tiene grandes 
proporciones y costará muchos sacrificios. 
E l parte oficial del Gobierno confirma que 
los insurrectos reciben refuerzos de Herze­
govina y están organizados militarmente, y  
operan de común acuerdo con plan regu ­
lar, lo cual prueba que el movimiento esta­
ba preparado de mucho tiempo^atrá?.

La correspondencia citada añade;
«Acaso estamos en vísperas de acontocimlen­

tos im portan tes; porque el menor movimiunto 
ofensivo de Montenegro íeria sin  duda la  señal 
de un  levantam iento general en Hercegovina, 
Bosnia y  Bulgaria.

»La propaganda panslavista es desde hace dos 
ó tres años muy activa en los paises slavos. y 
Rusia no h a  olvidado que sn  política fracasó oí 
año ú ltim o en los asuntos de Grecia y Bulgaria, 
Durante todo el presente año los agentes rusos 
no han perdido el tiempo, y  mientras qae la d i­
plomacia europea dormía sobre triunfos pasaje­
ros, Rusia trabajaba secretamente y ]>r.'paraba 
ios elementos de una insurrección formidablri 
en tre  Austria y Turquía.

«Es oosa averiguada que la insurrección cli_- 
Cattaro no es un  hecho aislado, sino que está  
en relación con una v asta  conspiración que se 
extiende por todos los países de Turquía y Aus­
tr ia  habitados por los slavos meridionales, y cu­
ya explosion podrá volver á  suscitar cuando me­
nos se piense la temerosa cuestión de Oriente,

íS egun  datos fidedignos, hay gran ag.tacíon 
en B ulgaria , Bosnia, Herzegovina y Tesalia. 
Servia presenta también síntomas alarm antes 
Los sucesos dirán e l valor que tienen estoa t e ­
mores y sospechas.

»Los adversarios del Gabinete Cisleilhan (d̂ ' 
Viena) encuentran en la  inaurreccion dálmata 
u n  argum ento contra este míuiaterio , á qiiii- : 
iicusan de incapacidad é indolencia, y  le ropvii- 
chan haber dejado el campo libre á  la propagan - 
da panslav ista , cuyos manejos le eran constnn- 
tem ente denunciados, y  contra la cual nu fumó 
n inguna medida. Estas quejas contra  el míni.^- 
terio cisleithan se oyen también en H ungría , y 
los húngaros de todos los partidos invocan ul 
levantamiento de Cattaro como una p_ru b;i d i 
la necesidad de anexionar la Dalmacia á la coro - 
n a  de San Esteban.»

De ayer á hoy debia embarcarse e n e lp u c ' íu 
de Barcelona, en dirección á Roma, el Kscrao. <■ 
limo, señor Arzobispo de Tarragona,

ÚLTIMA HORA.

CONGRESO.
El Sr. Calderón y Herce ha excitado á la co ­

mision de casoa de reelección á que active sus 
trabajos, por estar próxima la solucion de una 
cuestión de la mayor trascendencia.

E lS r. Montero TeUnge p regun ta  la  cuusn >¡i>, 
es tar desatendidas las obligaciones de la Ouru- 
ña, contestando el m inistro de Hacienda que ese 
desnivel se extiende á o tras provincias, y que si' 
hace lo posible para remediarlo.

E l Sr. Sánchez Ruano p reguntó  la causa de 
que no se alae la  suspensión de garantías, una 
voz restablecida la tranquilidad.

El general P rim  dijo que el órden no esta 
completamente restablecido, puesto que hoy su 
lian levantado 25 hombres en la provincia de 
H uesca con bandera republicana, y exibta to ­
davía una partida en Cataluña.

Añadió que los tribunales funcionan para e j -  
clarecimiento de los hechos, por cuyas razouea 
no puede alzarse la suspensión de garantías.

E l Sr. Ochoa se quejó de la desigualdad que 
existe entre el Clero y laa dem ás ciases respecto 
al pago desús haberes, y  el m inistro  de Hacien­
da dió contestación análoga á la  que dió el si.ñor 
Montero Telmge, añadiendo que varios prelados 
le  h an  dado el parabién por sus esfuerzos para 
atender las obligaciones eclesiásticas.

Despues sa aprobaron s in  discusión una por- 
cion de dictámenes de la comision de peticiones.

TELEGRAMAS.
[Déla Agencia Fabm.)

P a b í s  29 (.por In n a d i e ) . —Ain'mcinse r o ­
m o  p ró x im n s  laií e le o c ia n e s  p a r c in le a  d e  
d ip i i ln d o s  p a r a  e l  o u e r p o  legU In lIvo  <>il 
9 1  co leg io*  e l e c lu r a le s .

L o s  periód ico»  c o n ñ rn ia D  q u e  itera «on* 
s e rv a d o  e i  s ta to - q u o  t a n to  eii l a s  cosa»* 
c o m o  e n  l a s  p e rü o n n x ,  iiaíttn de«»pnes d e  
la  a p e r t u r a  d e  l a  seaioD.

E d  Ih B o l s a  de  hoy  s e  l ia n  ro liz ad o :
E l  p o r  t o o  e x t e r i o r  espafio l.  á  9 G  l | 'S ,
•£1 p o r  l O O  fi-ancé<«, a  9 1 - 0 5 .
K l  4  l i S  p o r  1 0 0 .  ¿  f O l - O O .
E l  5 | i » r  lO O  I t a l i u n e . á  5 3 - t l O .

LÓNDBES,29-~Coii«o1idadoti i n g l e s e s ,  de  
9 3  l | 4  á  5 i9 .

AM3TEBDA.M, 2U.—í 'o * d o s  p a r tn g n e ^ c N ,  á
» t- o o .

B b b l i n ,  3 0 ,— H o y  e» le  M r. I V c r t l i e r  p a r a  
I r  R t o m n r  p o s e a lo n  d e  sn s  fu n e io n e a  de  
e m iia ja d o r  d e  P r o a i a  e n  l* a r í s .

- BOLSA DE HOY.
Títulos del3 por 100 consolidado, pu ’tli ' do,

23-65, 60, 20, 2ó y 20; pequeños, ZJ-P.'.,
24-i5ñy 23-75: aplazo, 2:Mo, fin cor. lir.; V !- : ',  
20, 10, 0.>, 23-00 y 23-65, fin próx. lir.

Títulos deia-por 100, procedente.-, .l-, !'T-, ■ ¡do, 
publicado, 23-10, 22-0.") y 7n.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 
publicado, 93-30,

B o n o s del Teiáoro, de á 2.000 rs - ,  6 p o r  100 in ­
terés a n u a l , publicado, 57 40 y 50-75.

Obligaciones generales por ferro-carriks, de 
á  2,000 rs., publicado, 45-A), 45-OOy 41 00.

Ayuntamiento de Madrid
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VARIEDADES.

L A  C A R M A Ñ O L A ,

COM BDIA B N  T R E S  A C T O S  Y Í N  PROSA , O M O tS A L  

D B  UÍJ I N n á N I O  D B  B S T A  C t í a T g .

No hace todavía un año que en el teatro  Es­
pañol rendía el público entusiastas y  merecidos 
aplausos á la comedía E l Jaez ies%  cüusa, po­
niendo t í t o  empeño en areríguar quién  fuese el 
ignorado au to r  de aquella composicioa exce­
lente. Súpose con el tiem po, y  el mismo fella 
ingenio, qua tan  bríllantem eate comenzaba en­
tonces su  carrera dramática, nos sorprende hoy 
dando un paso de gigante con o tra  segunda pro­
ducción, no representada aun, pero que corre de 
molde y  lleva el títu lo  de Z s Carmañola.

En la primera hubo de ensayar sus fuerzas; y 
no solo mostró en esperanza el fruto cierto de 
vasta y  bien aprovechada lectura, sino también 
el estudio m ás oportuno de las bellezas que 
realzan nuestro teatro  de loa siglos de oro, sa­
biendo competir en inspiración y  te rnu ra  con 
aquellos antiguos dram aturgos, y  vencerlos á 
veces en corrección y  a rte .

La segunda es ya una comedía i  que pocas 
alcanzan, ni en F rancia ui en España, por la  in ­
tención, por el asunto bien escogido y  franca­
m ente presentado, por lo bien urdido de la t r a ­
m a, y  por el interés dram ático j  habilidad es­
cénica: dicho lo cual, y  supuesta la  ineaestiona- 
ble y profunda moralidad dd la  obra, se hace de 
ella toda cumplida alabanza.

*¡Si parece da Estébanezl» decía un a  señora 
m uy discreta, leyendo La Carmañola. Lo propio 
lie oido afirmar despues á  varios académicos. 
Así la ensalzaban unos y otros cuanto  es posi­
ble; porque tengo para m í (y cuen ta  no ser ya 
p articu lar opiniou m ia esta, sino que lo h a  de­
m ostrado el escritor insigne á quien se debe el 
m ás acertado juicio critico de hay mal q w  
por bien no venga) que D, Joaquín Estébanez es 
hoy el prim er dramático de España, no acercán­
dosele n i con mucho ninguno de los contempo­
ráneos de allende el Pirineo.

Tiene, pues, l a  Carmañola en favor suyo el 
voto délos sábíüs, pero todavía más, el de las 
mujeres. No aventuro una paradoja: las obras de 
arte, y  m uy especialmente las destinadas á  ia 
representación y á la  lectura, han  de ser juzga­
das por el público; y  s i u a  drama o' una novela 
da en g u s ta r  á los sabios, pero hace bostezar á 
las mujeres, ta l obra ni se sostendrá en el teatro 
n i  pasará á la posteridad. Z a Carmañola, ideada' 
m agistralm ente y  dispuesta con peregrino a r t í -  
ic io , satisface á  los doctos; y por estas mismas 
cualidades, y  por la  te raara  esquisita ea  que re ­
bosa, no puede menos de cautivar la atención y 
de ganar los elogios d<j la parte mejor y  más au ­
torizada del público; las mujeres.

E s tá  en el iaCerís la piedra fundam ental del 
edificio dram ático, y  se h a  de estim ar su condi­
ción m ás esencia l, como que no se suple coa 
nada. Pues el in terés más vivo es precisamente 
la  prim era cualidad de La Carmañola, a l ex ­
trem o de que leídas las primerrs escenas, ya no 
hay quien la suelte de la mano. Cuando se re­
presente, de seguro los actos segundo y  tercero 
tendrán suspenso y anhelante al auditorio; y al 
term inar cada uno de ellos, harán  prorum pir 
á  los espectadores en unánimes é incesantes 
aplausos

Pero no basta  em peñar la curiosidad , urge 
mover y  cautivar el corazon dulcemente. A ma­
ravilla lo consigue la comedia. InSaitas son 
la s  escenas qne arrasan en lágrim as los ojos, lá ­
grim as benéficas, saludables y  tiernísim as; de 
esas que no afligen n i ahogan, sino que consue­
lan y  fortalecen; lágrim ás de aquellas, en fin, 
que sólo saben hacer derram ar los grandes 
ingenios d ram áticos, entre los cuales desde 
hoy tom a asiento y a  el au to r  de La Carmañola.

El cual no h a  buscado por asunto  á su  obra

acontecim ientos extraordinarios y fuera de la 
observaciónvulgar,ni caracteres extravagantes, 
raros y  excepcionales. Inspírase en lo que tene­
mos delante de los ojos, eu  lo que á  toda hora 
nos em puja y  ocupa y revuelve; en cosas final­
m ente que influyen sin  treg u a  en el desconcier- 
to d e  las familias, y a s íe n  el desquiciamiento d« 
la sociedad, conmoviendo y  relajando sus cimien­
tos y trayéndola a l borde Jel precipicio. Asunto, 
figuras y propósito nos son al pun to  conocidos 
y  fam iliares, y  el m érito consiste en !a exacti­
tu d  de re tra to  y  en la habilidad con que el poeta 
nos empeña en tom ar viva y  ardorosa p arte  en 
la  lacha de la razón y  la justicia contra la in i­
quidad y  el desenfreno.

La acción cam ina s in  em baraso ; el nudo se 
eDreda por medio de resortes legítim os, y  no se 
rompe, sino que se desenlaza natura l pero im ­
provisamente, dilatando el corazoa y  dejando 
en él provechosa medicina. ¿ A. qué ex trac ta r  la 
comedia? ¿A qué referir su  fábula? No me cum ­
ple entibiar n i en un  ápice la curiosidad de los 
lectores ó de los que se propongan asistir á  la 
representación cuando alcance nueva vida en el 
teatro . Pero me es lícito adelantar que quien no 
llore enternecido ;n  las dos primeras escen as del 
segundo acto, y  desde la qu in ta  hasta la final en 
el ú lt im o , por fuerza ha de ser da r isco ; que el 
que no cobre amor á  María ó no se interese por 
doña Ignacia 6 D. Antonio, tiene encallecido el 
corazon; así como quien no se deleite en aquella 
protección, invisible pero rápida, de la medalla 
de la  V irgen , puesta por una herm ana cristiana 
sobre el ^echo de s u  hermano extraviado, n i co­
noce los dulces encantos de la vida de familia, 
ni los beneficios de la religión verdadera.

iQ uéam or tan  tierno, tan puro , tan  honesto, 
tan  cristiano, siente María por D. Rafael! |Con 
qué delicadeza le conducc! [Qué bello, qué digno, 
qué verdadero el J e  doña Ignaeia á su marido! 
¡Conque exactitud y  novedad y  cariño le ad­
vierte de que las desgracias no se reparan con 
crímenes n i con pecados! jCon qué oportunidad 
y confianza le persuade que solo á quien va por 
el camino derecho presta Dios su  omnipotente 
auxilio tanto en la  prosperidad como en la s  t r i ­
bulaciones! Todo cuanto á esto se refiere, y aquí 
estriba al pensamiento capital de la  comedía, es 
de prim er (írden; y  por eso resu lta  de primer 
órden la comedia, por su idea generadora, por 
su fin mor&l, por el desempeño y  desenvolvi­
m iento  del asunto, y  por las condiciones exter­
nas ó de arte.

Las figuras están  dibujadas por el natura l y 
son exactas y consecuentes; los caractéres t r a ­
zados y  presentados por mano maestra. Jóven el 
autor, a\in en la primavera de la vida, m uestra 
el juicio de laa canas, uniendo la inspiración y 
el brío de lozanos abriles, con la  discreción, doc­
tr ina  y  estudio de m ayorexperlencia. En los ver­
sos de E l j u n  de su causa rivalizó con Rojas; en 
ia prosa de La Carmañola es tá  á la a ltu ra  de i ío -  
r a t i n y  de Tamayo. ¡Felices los padres que se 
m iran en hijos como el au tor de La Carmañola, 
que han sabido asi formar su corazon y enrique­
cer su  entendim iento, y  quo sólo h an  de tener 
palabras para bendecirlos! El buen hijo ha de ser 
forzosamente buen amigo y  buen ciudadano; 
por lo cual estrecharán con regocijo y confianza 
la mano de este autor cuantos le aprecian y  co­
nocen; y  él público oirá con respeto su nombre 
realzado por la modestia de oñultarse en ol de 
Tin ingenio d i esta córte.

Aventuran algunos que e l dram a La Carma­
ñola es de circunstancias. Nada ménos que eso. 
Ha de considerarse errada semejante opioion y 
destituida de todo racional fundamento. «La 
cosa sucede en Madrid, cualquiera de los años 
pasadoa,> dice la  comedía, allí donde se acos­
tum bra advertir la época y  lugar d é la  acción; 
y  asta (fuera de los accidentes) pertenece i  todos 
los tiempos y  lugares: ta n  hum ana y  verdadera 
la estimo. Que la  calumnia y la provocativa po­
lémica, destemplada y  descortés y ciega produ­
cen consecuencias lamentables; que sin el amor

de padrea, da hijos, de hermanos', y de esposos, 
no hay d icha posible sobre la tierra; que el jóven 
que huye la felicidad doméstica y  se goza en el 
fango de las más aviesas pasiones, está perdido 
en esta vida y muy á riesgo de perderse ea  la 
otra; que au n  aquí, ea  la  fugaz peregrinación 
que hacemos por ei mundo, ha llan  recompensa 
y  premio las buenas acciones; y que aunque sea 
grande la caída, nos regenera y  r o s  salva el a r ­
repentim ien to ,—son hechos y  verdades en to ­
dos los siglos. Al patentizarlo con u na  fábula 
feliz y  biea imaginada l a  Carmañola muéstrase 
digna en cualesquiera tiempos y  circunstancias 

Cierto que la acción comienza en la redac­
ción de un periódico, cierto que allí se forma la 
grosera calumnia que amenaza destruir á una 
familia honrada. Pero esto, ¿cómo se ha  de tra  
ducír de buena fé por odio á la prensa? E n  p r i ­
m er lugar, una cosa es la prensa que instruye y 
civiliza, y  o tra  la b ru ta l y  horrible tiranía de la 
prensa puesta al arbitrio de pasiones bárbaras, 
cuando quedan sin  defensa ni am piro  la socie­
dad y  las personas particulares. Señalar este 
caos espantoso, es te  mal gravísimo, ¿cómo no 
ha de ser licito y  plausible en u a  a u to r  que 
quiere retratar las costumbres contemporáneas^ 
Le h a  de ser llano; y lo que es m ás todavía’ 
obligatorio. Al teatro , y  sobre todo e a  la come­
dia, cumple m ostrarse fiel trasunto  de su época 
y  representación moral ó ingeniosa de los des­
órdenes públicos. Por eso ha dicho coa razón un 
conocido escritor de n uestros días que ea el te a ­
tro  «hay que buscar, por regí* general, los acci- 
íd e n te s d e la  vida ín tim a y el carácter de un 
«pueblo, con prefereaeia á  los documeatos'que 
»guardan los más r i á i i  archivos.» Fuera d e q u e  
esta comedia quedaría siem pre la m ism a si en 
vez de un periodista fuese u n  abogado, un  médi­
co, un m ilitar, un negociante el que en el ejer­
cicio de su profesion ó industria diese ocasion 
á  las terribles, tiernas y paté ticas escenas del 
drama.

E a segundo lugar, y esto es lo que m ás direc­
tam ente im porta deslindar en el exámen de una 
obra literaria, ¿quién se ha opuesto jam ás á que 
se saquen en la escena escribaaos enredadores, 
abogados toatos <5 pedantes, médicos sin  ciencia 
n i couciencia, jueces prevaricadores, soldados 
fanfarrones y  diputados hipócritas, como se ha 
hecho recientemente? Y con igual derecho, ¿no 
ha  de poderse fantasear un periodista que abusa 
del medio que ponen á  su disposición las cos­
tum bres modernas? ¿Ni cuándo la censura da ua 
vicio ea una figura ideal, á  quien se reviste con 
este ó aquel oficio ó p rofesica, pudo afectar 
a  toda la  clase? ¿Hay profesiones ridiculiza- 
bles, y  otras á  que ao  se puede tocar? ¿Por qué 
á unas el privilegio que se niega á las o tras’ 
Sirva la censura de advertencia y  corrección á 
todas; y  felicítese al censor que sabe cum plir 
con su deber.

Ridiculo y estúpido seria que hubiera de en­
tretenerse el poeta dramático en combatir vicios 
que no existen. Por el contrario , debe asestar 
sus saetas contra los que hoy nos persiguen <5 
amenazan; y  si combatiéndolos acierta á  com­
poner una fabula in teresante y  bella como La 
Carmañola, entoncea h a  logrado por extrem o 
deleitar a l público , doctrinarla sin  humos de 
predicador, encaminarla dignamenta y  hacer que 
esta obra bienhechora pase á  la posteridad.

Y pasará la que examino, porque los tipos que 
presenta son en la forma actuales , pero en el 
fondo eternos. Los vicios todos vístanse del ro ­
paje á la sazón en uso, y con este ropaje de mo­
da los presenta el teatro . Pero los ingenios v i ­
gorosos tienen v irtud  para que el traje sea lo de
menos, un accidente insignificante, y  para que 
el lá tigo alcance á todos los viciosos, envuél­
vanse en el disfraz que quieran, en el trsge más 
bien v isto, ó más tem ido ú  autorizado. La ca­
lumnia, la  d ifam ación , el odio que engendran 
las m alas pasiones, merece siempre y en todas 
las clases, oficios y  estados de los hombres g ra ­
ve y  terrible censura. ¿Ha de quedar siu castigo

ú  ser disimulada si la tom ase por a rm a e lp e r io -  
di smo?

E stas  observaciones que estimo incontesta­
bles no son mías; y  un escritor hberal, m uy  co­
nocido, que elogiaba días pasados con sum a v i­
veza La Carmañola, hubo de decir; «Cuando to ­
adas las clases de la sociedad son presentadas 
»aa el teatro  por el lado m alo; cuando de escri- 
íb an o j, y  banqueros, y  m inistros, y  reyes, están 
»llenas las comedias, ¿ha de declararse la invio- 
slabilídad del periodismo?»

Da cómo e s tá  escrita L a Carmañola no quiero 
hablar, porque sobre ello no hay más que una 
opÍDÍoa en tre  cuantos la  leen. Correcta, pura y 
galana la dicción, ajustada al carácter é índole 
de cada perponaja; tierna, viril y  enérgica, se ­
g ú n  conviene; siempre oportuna y  sóbria.

E l nombre que se oculta con e l de Z7« ingenio 
de esta córte vuela con aplauso de boca en boca, 
en tertu lias y  corrillos; y  asombra el salto de 
g igante que hay desde E l juez de su  causa d La 
Carmañola', y  cómo ha  sabido el poeta sacar ver­
dadero el refrán que dice «nobleza obliga,» afa­
nándose en realzar el apellido que llev a , ilus­
trado por dos consecutivas generaciones.

Reciba mil sinceros plácemes el gallardo jóven 
que al honor del abuelo, soldado voluntario  ea 
la  gloriosa guerra de la independencia, y á los 
tim bres del padre , íntegérimo y valiente repú­
blico, se complace en  unir los laureles de poe­
ta  dramático. Así Dios le ayude, como es grande 
su inteliganeía, noble su  corazon y  honrados sus 
pensam ientos.

Aureliano Fernandez Guerra.

trasporte  to ta l de la carga de 11.961,892 tonela ­
das. El importe total de los beneficios recauda- 
dos ascendió á pfs. 49.377,790, y  el to tal de p a ­
gos im porta 48.274,176. “  ue pa

Los trenes ordiaarios ó generales de pasaieroa 
marcharon d u n a  velocidad medía inclusos los 
paros en las estaciones; de 18‘65 mil as por hora, 
mientras qiw los expresa ó directos lo sfectuaron 
á razón de 38‘74 millas.

Durante el auo mencionado, el núm ero de per­
sonas m uertas de resultas de accidentes ocurri­
d a  y  «1 Ateridas de 
áOH De dichas; lO t fallecieron en el ferro-carril 

J'°i pasajeros trasportados; 
.7  en el del Hudson sobre 2.626,303; 6 en el de 

a.192,940: 20 en el de Harlem 
Island sobre

1 en el de Staten Island sobre 3*9,853, 
etcetera. ’ ’

PARTE RELIGIOSA.

NOTICIAS GENERALES.

U n  nifi« se  a r r o jó  a n t e a y e r  p» r  n n  bn lco n
en la calle de San Vicente; según dice un perió­
dico, hacia tres días que había huido de su  casa, 
7  a l ir  a  buscarle su madre, acompañada de ua  
agente de la  autoridad, án tes de que aquella e n ­
tra ra  en el portal de la casa, se arrojó á la  calle 
desde el balcón.

La infeliz madre cayó al suelo acometida de ua 
ataque de nervios.

E t niño sufrió muy leve daño, por haberle evi­
tado el golpe u n  caroonero, que con peligro de 
su vida cogió al chico ea  el aire.

S e  h a  p e r f o r a d o  h a s t a  e l  l a e ^  d e  .H ayo
ultimo una longitud  de 9.522,45 m etros, y fal­
ta  eseavar la  de 2.677,55 metros del túnel de los 
Alpes.

Kl avance diario duran te  la  campaña de 1868 
ha sido de 3,65 metros, y  en el primer trim estre  
del ano ac tu a l de 3,89 metros. Continuando la 
eseavacioa con es ta  celeridad, exige aún 658 
días desde el 1." de Mayo, y concluirá e l l . ' d e  
Marzo de 1S71; mas es de tem er se encuentren 
aguas que amengiien la celeridad actual.

I£ a  la  «C ró o ica  d e  C a ta lu ñ a »  s e  le e  lo
siguiente:

«Anteanoche fué incendiada, jun to  á C o rn e -  
l l í ,  frente á S in  Boy, la barraca del guarda de 
las obr s quo para la traída de ag u as  á Barcelo­
na está  llevando á cabo hace dos meses la em ­
presa concesionaria de dichas obras, ju a to  al rio 
Llohregat. Parece i[ue se presentaron cuatro  
hombres arm ados, dispertando al g u ard a , y 
dándole el tiem po preciso para abandonar la bar­
raca, á l a  que pusieron fuego, inutilizando va ­
rios efectos de propiedad de la empresa y otros 
dfll guarda.»

E o  el E ií tado  d e  n T u ev a -Y o rk  h a y  !1»C l i ­
neas diferentes de caminos de hierro en eüplota- 
cion, cuya longitud  seria en junto de 3 , (^ -9 5  
millas; ascendiendo el coste de coastruccion y 
equiprj á  la sum arte pfa. 208.18.5,782. S ise inclu- 
,'en  á lus lineas mencionadas las vías ea proyec- 
■0 asi como las que están empezadas y a ,  forma­

rán entonces un to tal de 81 líneas con una es- 
tension de 4,567-99 millas.

El camino más antiguo y de consiguiente el 
irimero que funcionó fue la  línea de Monawk y 
íudson, ia cual se abrió para el público en 1831 

y  es de unas 17 millas de estensíon.
E l núm ero de locomotoras empleadas para la 

explotación de los caminos mencionados es de 
1,111; además se usan 1,163 carros ó coches para 
pasajeros, 362 wagones para el trasporte de ba- 
gaies y correos,_y 14,034 carros para carga.

Durante el ano últim o viajaron por el Estado 
13.434,300 pasajeros de todas clases, siendo el

m á r tir »  Claudio y  eompañeros

V atíí MifJAKA. ¿b» Q u in íin , m ártir,
Santa Lucüa, virgen, y la batalla del Salado.

C U L T O S .

S e g a n a e lJ u b í le o  de Cuarenta Horas en la 
Iglesia de San J u a n d e ü io e ,  donde term ina la 
novena del glorioso San Rafael A rcángel: á  las 

mayor con sermón que predi­
cara D. Rafael A rtero y  Marqués , y  por la  tarde 
en los ejercicios predicará D.^Pablo Morso v Vi­
vas ; como uUimo dio de Jubileo se h ará  p íoM - 
sion con el Santísimo Sacramento an tes de re -

E n  la iglesia de San Francisco se celebrará á 
Nuestra Señora de la  Escala, con misa ^ y o r  
ü ^ d o n f '^  ^  sermón que predicará D. Jaim e

E n la parroquia de Santa María princinia la 
^ v e n a  que aaualm eate se consagra á  E t r a  
¡señora de la Almudena, costeada por s n h e r -  
mandad del Santo Rosario, en memoria del feliz 
hallazgo de esta Señora en el m uro de la Cuesta 
de la  Vega el ano lo83. A las diez habrá  misa 
u n ta d a ,  y por la tarde en los ejercicios, que co-

S a  Z r i a
En las parroquias y  en San Isidro habrá misa 

ejercicios con manifiesto

j
Continúa la  novena de las Animas al anoche- 

f o radores: en Santa María D. Isidro 
de la í  uente, y  en ban Luis D. Jaime Cardona, 

CÓRTE DB Masía . Nuestra Se­
ñora del A m or Hermoso en Santo  Tomás

Se reza de San Gabino y  compañeros mártirfls 
con r ito  doble y  color e n c a r ™  mártires,

‘^^0^ ¡of San­ios.—Jubileo en las parroquias.
CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta M orasen el 
oratorio del Caballero de ííracia, donde por la 
m anaaa habrá Misa mayor y  por ia tarde eferci- 
cios con sermón y  reserva.

E n  la capilla del Santísimo Cristo de la  Salud 
estara bu Divina Majestad de manifiesto por la 
m anana de diez a  doce en obsequio de su divi­
no ti tu la r  Jesús Crucificado.

habrá Misa cantada, y  por
v ísp e ra s  d e l  OH-

Continúa en San L u is  la novena de las A n i-  

C a s te jo í  ^
P” “ ®'Pian novenas en su fra íio  de laa 

res ^ S a m i n  ^  s*e?¿u orado“f
San iS d w  n  Alaria; en

D. R o f e  e : 1 r ' A n “d r fs “
Tornos, en Santo fo ¿á s“  e“ s r  v í^ ier t n  

Cesáreo González, y en el Carmen 
zado, D. Ger<5üinio Marciaez.

presente festiv idad , con rito 
blanco > con octava y  color

Imprevía de E l  P e n s a m ie n t o  E spañol 

Pelayo, 34, 
i  cargo de R. Labajos y Arenas.

Tanto los anuncios, como igualmente los 

com unicados, se insertarán á precios con­
vencionales. SECCION DE ANUNCIOS. Rebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á las particulares que anun­
cien periódicamente.

í

« l A U A U E  t
TONl-HBGEHBRADOR

Q U I N A  Y D E  H I E R R O
de ORIMAULT y C ,  sn Farit 

Farmactuticoi dt S. A. I. il Principe 
titpoUm.

Bajo una forma límpida jr agra­
dable eíte medicamento renne la 
qaina qne es el tónico mas esce- 
leote y  et hierro ono de los prin­
cipales elementos de U «angre.
Por esto le han adoptado los mas 
distinguidos médicos da París 
para los eolorea pálidos, 
facilitar el desarrollo de las ji^ 
venes jr ToWer al cuerpo los prin­
cipios alterados 6 perdidos. Mace 
desaparecer rápidamente los In 
tolerables dolores de estómago 
qne eansa la anemia ó la leucor­
rea á los cuales están frecri«n- 
tem ^te  sujetes la* miueres .T ~

; fte ordena con bnm  eiu» i  n »  
niños débiles j  linfáticos á es- 
crofolosos. Abre el apetito, ayuda 
la digestión y conviene á todas 
las personas cnya sangre faa em­
pobrecido por enfermedades j  
convalecencias largas y diflciles.
En poco tiempo se esperimentan 
sos bnenos resoltados. -

A T T T T T T T T T T T T T i r í
D>-tü ilo-. en Ma trn : Sr.-s. B.irreh hpr- 

miní.!, S'mon, Sai chez Ocaña, Mi.reno Mi- 
quel, Escolar, Uiztirrun y Saavedra, (A.)

T  OS MISTERIOS DE LA FABRICACION 
Ajd*-1 vinor'su cri< nza . m jora y conser- 
vac on; con un recetario infalible para re ­
ponerle de fus enfermedades y  privarle de 
def-clos; manaai ad«plado á la localidad del 
qne le pula; 300 rs —Sierra, calle de Ton- 
ja, 6, 3,® derecha. Madrid.

Núm ii7 .
18, S 3 ,3 0 S ,-5 ,  f l ,  16, SI 86, J9 O.

LA RIWANA.
GRAN FÁBRICA DE CHOCOLATES Á VAPOR

(F U E R Z A  DE 4 0  CABALLOS)

DE LOPEZ, HERMANOS,
MÁLAGA.

SUCURSAL Y DEPÓSITO CENTRAL, PELIGROS, 1,

MADRID.
La gran aceptación que vienen mereciendo en toda [a Península nu^strcs 

u’*  ̂ esUblecer, además de !« caS“  p r " .
cipal de Há.aga, dos sucursales: u ia  en S en l’a, Dados, 15, y otra en Ma- 

acortando las di«t«ncias, pudieran ser cumplí- 
dos los pedidos con la prontitud que e^te negocio re^i.eria.

Estó medida fué benefioios» i  nuestros iiiteres-s y si nombre de núes- 
tros cbncolales, pues estos, conocidos li jy basts eu ios pm blos nú« jrsieni- 
Acames du la Qos haee coülar con 2,' 00  depósitos, en los cuales
se ^ n d en  las 5.000 libras que diariamfnte fabricamos.

D'.'bimos hícer constar que?i nntstros chucol- tes gozan de l*n sríD cré- 
flito, es debido, á que los articu'os que eoipleamos s. n 1 '  m sroeticires 
y escogidus en la íbuBdancia cr n que siempr« los hcy rn .Mi-l- n en cuvo 
punto está eit'tada nuestra fabrica, la cual cuerna con las mejores m>aui. 
ñas con' «das hasta el día. ^

En Mfés tenemos cioco clases, qne n-erfc(n la mayor aceptación ñor 
ser puros, si. m e z r», y estar tostídos y molidos con nu> vos apa-atos que 
evitan su evaporfloion. ^

Los chocüla'es y cafés de La Biojana se venden en todos los esíableci- 
míenlos de ultramarinos.

Para prospectos y pedidos, dirigirse al dfpótUo central. Peligro? l
( ! 5 ,19, J4 y s9 -)

LA COMKllCIAL.
Barquillo, 28, bajo, derecha.

Compra Barco de Economías, pagando 
inés li;s titules color de n s » .  cédulas de 
La Nacional, Crédi'O Comercia!, Obligtcio- 
nead-i La Penin'olar y  fólizas de otras 
compañías que convengan.

(Núm. 756 —8 G.)

Y C AP S U LA S

RICORD
OE CH. FAVROT

«B<»F de 1m F«raknla* 
H t e a t i e M .

. P a ra  e v ita r  1m f d i i f ic k e i tn * ! ,  e s i -  
J*** *1 B osib r*  7  f i r n a :

CH. FAVROT
F i r a t ,  lo t ,  r» e  R ic h s lia n , P a rís . 

P re c ie  e n  E s p a ñ a : I n je c e io a  10 r*. 
C a p (« lu  33 r*.—C e p o ii to i  en  U a d ri4  
¿ a i a  de  lo i  SS. B o rre ll h e r m in o i ;  
X aco la r; U o re n o  U iq s e l ;  S to e liex  
O c a f lk y e a  t o d u  la i  f a rm a c iu .  — La 
A c e n e ia  f ra a c e -E ip a f io Ia , 31, eall»  

S e r ie  ( irv e  lo i  p ed i4 ea .

l A  RELIGIOIV,
LA  SOCIEDAD J E L  LIBERALISMO, 

p o r  P a llé s .
Este pxceknte folleto, escrito magisiril- 

meote en refutación de las ideas que liair 
inducido á claudicar t \  Padre Jacioto, se 
vende al precio de 3 rs. en laa priocipales 
librerías católicas de España, 6 raandíitido 
su jm porleá  la hbrerí» daSubirsia calle 
dé la  Puerta Terrisa, róm<-ro <6, B.rce- 
'"oa- (Niiro. 7G3.—8 v.

im p o r t a n t e

Á L O S  P M O F E S O R E S .
Se necesita para  uno de loa Coleeios 

mas acreditados de Europa un  profesor 
de F ísica y Matemáticas superiores. 8e- 

°  Sacerdote.
Darán razón ea la redacción de E l  

P e n s a n ie n t o  E s p a ñ o l .

E m p lftü o  íic to r io s ím e n te  en  el iva ta - 
m ienlo de lo» catauros, bhon<ji; iti5, 8f:M0^- 
r i s i i  j  muy poderoso en los d iv írso s  perio­
dos de la  Ksis.

Cura  los esputo] de sangre, las  loset m at 
Itnaces, la  opreiion , lo» ío io res  J í  pecho, 
la alU racion de la  voz, los  a u u o i  m c lu m o t  
de los asm ííito$  y  m odifira las  If^ionfa 
grare& de los drganos respiraiorioa 

Depósilo general en M m lrid ,  nonnEll. 
h e r m a n o s ,  C A L D E R O N , y  M ORENO.

SO CDRACIOK KS CIERTA HERCED AL

T ir io  DE CHASSAING
?' Rn ¡íiiiríd por maT«r.'

H , CS.Ü» del&rdo¡ por menor, Burrell, Eicolar. 
Horeno Hiquel, j  Sanchei 0c*3i. Precio, IS'i.

U  N U E V A  C B I T i C i i ,
ANTE LA CIENCIA Y EL CHISTlANlSiBÜ*

CONFBRKNCIAS dei i ' Pélii fin 1864.
F<ilieto d« I63pagit;as. cuesta i  rs. ea
• ''¡a c:> 1í » Ifninistra»

no-'í-'í -P r ir -a rrU -t^ -  Kt. se^l.
ÍS » 40 ‘ i  1

HYDROCLYSg e

L 3 p

:0 NUEVA 
geriiiya

.------- —̂  ^ ^ ^ M ^ ^ ^ p a r a  iava-
tivas e ui>i:<-ciorie» á ciicirro Continuo el 
nnico sin émbal.i ni resorte y que no necesi­
ta üB liilaza, cuero ni corcho; su forma es de 
las más bonitas, simple su mecanismo v su 
precio muy módico. A PETIT inventor de 
los cliso-bombas y del ardo-bomba para iar- 
diñes; calle de Jouy, París. Madrid, 31, ca- 
ue del Sordo, Agencia franco-española.

(A.a568.)

espehmenios 
este medica- 

memo como el mas eflca* esj»- 
clflco contra las enfermedades 
tuberculosas del pulmón y an 
ezceleote remedio contra lei ea-y r - j  —— dwi eui e  remeció contra iot ea~ 

irtmflttifu, r«/hflííoí tenaces, a m a t, eU. Con su influencia, se caima 
la tos, cesan los sudores nociurnosy el enfermo «cobra p r o n t a S  la S  . 

Elíjase en cada frasco a firma de Grimault y C*. ~  Pr*ecio del frasco 46 i-! \

(A.)

Ayuntamiento de Madrid




